
Montevideo, Enero 31 de 1901 Año XXX — Núm. 2.

A los hacendados y expositores
Se previene á los hacendados y expositores que deseen hacer 

pedidos de local para la Exposición-Feria de Meló, que en la 
Gerencia de esta Asociación se expedirán hasta el día 2¿de Febre­
ro próximo los certificados de inscripción que se soliciten, así 
como quedan también á disposición de los interesados el programa 
y reglamento de la referida Exposición.

El Secretario- Gerente.

Sobre vinificación
En nuestro precedente artículo sobre es­

te tema (1) hemos visto que es posible ob­
tener mostos esterilizados con la introduc­
ción de pequeñas dosis de ácido sulfuroso. 
Según nuestros experimentos, esta esterili­
zación es temporaria; los diferentes gérmenes 
que suelen encontrarse en los mostos no son 
destruidos definitivamente por el ácido sul­
furoso en pequeña proporción, pero sí, in­
movilizados, impedidos en su desarrollo y 
sobre todo en su multiplicación. Estos gér­
menes quedan adormecidos y vuelven á 
recuperar su fuerza vital cuando, por medio 
de la oxidación, el ácido sulfuroso ha dismi­

Acido sulfuroso inicial
» después de 5 horas
» » » 10 »
» » » 24 »
» » 2 días
» » 3 »
» » » 4 »

» » 5 »
» » » 6 »
> » » 7 »

» » 8
Las cifras de este cuadro nos demues- 

Iran que el ácido sulfuroso puesto en con- 
Imto con el líquido fermentescible se oxi­
da casi instantáneamente en proporción 
notable, pues disminuye de una cuarta 
parte en diez horas (de 0.200 á 0.156.) Esta 
lápida oxidación es debida sin duda á la 
descomposición de algunas sustancias en el 
mosto, sustancias que pueden fácilmente 
perder su oxígeno. En efecto, la acción del 
alie sería impotente para explicar por sí 
solo esta rápida oxidación, como lo vere­
mos más tarde,

(1) Véasecl número del 15 de Enero 1901 pag, 1. 

nuido en el líquido, transformándose en áci­
do sulfúrico. Por lo que concierne á esta 
oxidación del ácido sulfuroso, hemos hecho 
el experimento siguiente: 500 centímetros 
cúbicos de líquido fermentescible fueron 
introducidos en un frasco abierto, esterili­
zados por medio de ácido sulfuroso á la do­
sis de 2 decigramos por litro, y en fin, sem­
brados con levadura adaptada al ácido 
sulfuroso.

Se practicó el análisis del ácido sulfuroso 
existente en este líquido á intervalos regu­
lares y se obtuvo las cifras que siguen:

O.2OO
6.172
0.156 (empieza la fermentación)
0.149
o-i47
0.143
0.143 (disminuye la fermentación) 
0.135 (ha concluido la fermentación) 
0.128
0.117
0.103

La fermentación principia á las diez ho­
ras y está en plena actividad á las 24. En­
tonces el fenómeno cambia de aspecto. De 
las 10 á las 24 horas la fermentación no 
está todavía en su plena actividad y la oxi­
dación del ácido'sulfuroso continúa, aunque 
en escala mucho menor. Pero desde que la 
fermentación se hace tumultuosa la canti­
dad de ácido queda casi estacionaria, pues 
se observan solamente disminuciones im­
perceptibles hasta el cuarto día.

Se comprende que así sea, porque la le­
vadura tiene, sin duda, un poder de oxida­
ción mayor que el ácido sulfuroso (por lo 
menos la levadura acostumbrada á este
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medio ), v además la capa de ácido carbó­
nico que se extiende sobre la superficie del 
líquido, impide todo contacto con el oxíge­
no del aire.

Del cuarto al quinto día- disminuye la 
fermentación y vuelve á aparecer la oxida­
ción del ácido sulfuroso, pero este fenóme­
no presenta otro carácter, pues todas las 
materias que podían ceder de su oxígeno, 
ya sea al ácido sulfuroso, ya á la levadura, 
lian desaparecido y no queda más, como 
medio oxidante, que el oxígeno del aire 

cuva acción debe, por definición, ser com­
pletamente regular. Es lo que se verifica 
realmente y vemos el ácido sulfuroso dis­
minuir casi regularmente de 0.01 por 24 
horas. (I)

Hemos repetido el mismo experimento, 
casi en idéntica forma, sembrando en el 
líquido, en lugar de levadura acostumbrada, 
levadura ordinaria, mezclada ó no con va­
rios gérmenes extraños. Las cifras obteni­
das son las siguientes:

\cido sulfuroso inicial
» después de 5 horas
» » » 10 »
» » » 24 »
» » » 2 días
» » » o »
» » » 4 »
» » » 5 »
» » » 6 »

» » » 7 »
» » » 8 »

Se vé, pues, que la esterilización es 
meramente temporaria, por lo menos, con 
la dosis de 0.2 por litro de mosto. Pe­
ro al mismo tiempo este experimento de­
muestra que la esterilización temporaria 
dura lo bastante para que sea posible con­
cluir un vino, antes de que se vuelva en un 
terreno favorable á la invasión y á la mul­
tiplicación, tanto de las levaduras naturales 
como de los demás fermentos nocivos.

\demfis, las cifras de este último cuadro 
demuestran que las conclusiones que he­
mos sacado de los guarismos del primer 
cuadro son exactas, pues tenemos esta vez, 
como la primera, disminución rápida del 
ácido sulfuroso, durante los dos prime­
ros días, debida seguramente á la misma 
causa; pero después, no habiendo capa 
protectora de ácido carbónico, ni organismo 
que se apodere del oxigeno aún disponi­
ble, la oxidación sigue sin interrupción, 
principalmente á expensas del oxigeno del

( I ) En ln imposibilidad de dosar el ácido sul 
Ua-oso dircemnicnie cuando se encuentra mezclado 
con substancial orgánicas, todos estos análisis han 
sido hech» desando el ácido sulfúrico formado, de- 
dii.'iendo, por diferencia, la cantidad de ácido 
sulfurólo remanente en el liquido. Las cifras del 
cuadro no pueden, pues, ser tomadas en su sentido 
absoluto, sino como indicación de la marcha del 
fenómeno, debido á que se ignora si existen algu­
nas combinaciones del ácido sulfuroso con las va­
riadísimas substancias orgánicas contenidas en el 
mosto.

0.200 
0.185 
0.149 
0.132 
0.120 
o. 112 
0.098 
0.091 
0.083 (empieza la fermentación con leva­

duras no acostumbradas).
0.077
0.072 (germina el penicillum glaucum ).

aire, hasta que el medio se empobrezca lo 
bastante para permitir la germinación de 
los organismos adormecidos. Con el tiempo 
no hay duda de que todo el ácido sulfuro­
so se convierta en ácido sulfúrico y, en los 
vinos, en sulfates, no dejando en el líquido 
otra rastra de su empleo que un pequeño 
aumento de estos sulfatos, es decir un pe­
queño envesado.

Pasemos ahora á la práctica de la vinifi­
cación y veamos cuál es el medio más sen­
cillo de poner este procedimiento al alcan­
ce del vinicultor.

En primer término se vé que el uso del 
ácido sulfuroso se hace por pequeñas dosis 
y que variaciones casi insignificantes pue­
den producir resultados distintos. Hasta 
hoy se ha empleado este ácido al estado li­
bre, es decir, formado directamente en los 
recipientes por combustión del azufre. Cla­
ro es que de este modo no hay posibilidad 
de graduar exactamente las dosis emplea­
das y es necesario ocurrir á un cuerpo que 
contenga el ácido sulfuroso en un estado 
tal que sea fácil pesarlo. El cuerpo que pa­
rece reunir todas las’condiciones exigidas, 
es el bisulfito de potasa y es con él que 
hemos hecho todos nuestros experimen­
tos. En el bisulfito de potasa puro 
y seco hay 53,33 por ciento de ácido sulfu­
roso. Pero como estas condiciones nunca 
se encuentran llenadas en los productos del 
comercio, la proporción es sensibsemente 
menor. En tres muestras de bisulfito de po-



REVISTA DE LA ASOCIACIÓN RURAL DEL URUGUAY 31

I i .;» que hemos analizado, hemos encon- 
Inido las proporciones siguientes: 48,7, 
l'M, 47,4. Se debe, pues, admitir que la 
al del comercio contiene, término medio, 

48 por ciento de ácido sulfuroso; en fin, en 
la práctica no habrá inconveniente en su­
poner que el bisulfito de potasa contiene 
50 por ciento de ácido sulfuroso, lo que 
facilita los cálculos. Como hemos hecho 
notar que la proporción de 0,2 por litro es 
más que suficiente para impedir toda fer­
mentación natural y que además el último 
experimento nos demuestra que en estas 
condiciones la levadura no acostumbrada 
queda adormecida hasta que el ácido sul­
furoso haya disminuido á 0,083 Por litro, 
ó cifra redonda á 0,01, podemos perfecta­
mente tomar el termino medio de estas dos 
indicaciones y agregar á los mostos una 
cantidad de ácido sulfuroso igual á 0,15 
por litro, ó sea 30 gramos de bisulfito por 
liectólitro. A esta dosis, el olfato más deli­
cado no puede ya reconocer la presencia 
de este cuerpo en los mostos.

Una vez el mosto esterilizado, hav que 
agregarle la levadura adaptada. Los experi­
mentos que hemos hecho demuestran que 
esta levadura pierde una gran parte de sus 
propiedades cuando se desarrolla en un 
medio sin azufre. Por lo tanto, es necesario 
hacer primero un piedde cuve en condiciones 
especiales. Como de costumbre, se toma 
una cierta cantidad de mosto claro, se la 
hace hervir para destruir definitivamente 
todos los organismos que contenga, y una 
vez enfriado se siembra en él la levadura. 
Al cabo de algunas horas principia la fer­
mentación. Cuando se vé aparecer las bur­
bujas de gas. se agrega al mosto una canti­
dad de bisulfito que represente más ó menos 
0.05 de ácido sulfuroso por litro. Con la le­
vadura adaptada, no se nota ninguna dismi­
nución de la intensidad de la fermentación. 
Al cabo de tres ó cuatro horas se vuelve á 
agregar la misma proporción, y así sucesiva­
mente hasta conseguir que contenga el líqui­
do la dosis de 0.2 por litro. En este momen­
to se le puede mezclar con el mosto de la 
cuba; habrá toda seguridad de que la única 
levadura que actuará será la que se introdu­
jo en la cuba. Para facilitar la introducción 
paulatina del bisulfito en el pied de cuve, se 
toma, por ejemplo, 10 litros de mosto claro, 
que se tratan como hemos dicho, luego se 
disuelven en un litro de agua los cuatro gra­
mos de bisulfito necesarios para que el pied 
de cuve contenga exactamente 0.2 por litro, 
y se agrega al mosto en fermentación, cada 
m z un cuarto de litro de esta solución. 
• uando toda la solución hava sido introdu­

cida en el mosto, éste se encontrará en con­
diciones de poder ser repartido eu la cuba 
de fermentación.

Lo que acabamos de relatar, parecerá á 
muchos de suma dificultad. Pero no es así, 
toda la operación consiste en preparar an­
ticipadamente un pied de cuve en las con­
diciones referidas, de introducirlo luego en 
la cuba de fermentación donde se halla el 
mosto, conteniendo 30 gramos de bisulfito 
por hectólitro. Y.. . es todo! No creemos, 
que pueda encontrarse un modo más senci­
llo de trabajar con mostos esterilizados, es 
decir, en condiciones completamente in­
dustriales y de completa seguridad en el 
éxito. Claro es que no tenemos aún la san­
ción de la práctica en gran escala, pero te­
nemos la más fundada esperanza de que la 
práctica no ha de infligirnos un desmenti­
do. De todos modos, tendremos á nues­
tros lectores al corrie.nte de los experi­
mentos que instituiremos durante la próxi­
ma campaña y de los resultados obtenidos.

Fuera de la cuestión de esterilización de 
mostos, el empleo del bisulfito de potasa 
ha de dar resultados apreciables en los 
países cálidos donde los mostos en fermen­
tación tienen la deplorable tendencia á ca­
lentarse más allá del límite conveniente. 
Apoyándonos sobre varios experimentos de 
laboratorio, podemos asegurar de que si se 
agrega á un mosto en fermentación una 
cierta cantidad de bisulfito, la presencia de 
este cuerpo bastará para que disminuya Ja 
intensidad de la fermentación en un grado 
proporcional con la dosis empleada. Pues 
bien: si una cuba se calienta arriba de 35 
grados, bastará añadir al líquido una pro­
porción de bisulfito que represente 0.05 por 
litro de ácido sulfuroso, es decir, más ó 
menos un decigramo, para ver la’fcrmenta- 
ción pararse casi por completo durante 5 ó 
6 horas. Se comprende que mientras trans­
curre ese tiempo, la cuba tiene tiempo para 
enfriarse bastante y cuando se reanuda la 
fermentación ésta se hace en condiciones 
más normales. En este caso, el acto de pa­
rarse la fermentación no tiene el significati­
vo ordinario, es decir, una casi seguridad de 
mal éxito, puesto que al mismo tiempo que 
la levadura y más que ella, los demás orga­
nismos y gérmenes se hallan adormeció s.

Entonces, cuando se reanuda el acto de 
la fermentación, el líquido se encuentra 1 
las mismas condiciones que antes, con só’o 
una temperatura más favorable.

Es de esperar que los experimentos > 
gran escala que se harán este año, coa - 
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marán nuestras previsiones y pondrán en 
manos de los viticultores un medio sencillo 
de remediar las elevaciones de tempera­
tura en las cubas.

Otro aspecto de la misma cuestión.
Se sabe que el ácido sulfuroso es un des­

colorante enérgico. En efecto, disuelve con 
toda facilidad casi todas las materias colo­
rantes de origen vejeta!, formando con ellas 
un compuesto incoloro (porque se apodera 
de su oxígeno).

¡Pues bien! La materia colorante del 
vino se halla en las mismas condiciones que 
las demás, la disuelve con energía el ácido 
sulfuroso. Si usamos este ácido en las cu­
bas, esta disolución tendrá forzosamente 
lugar y el mosto disminuirá de color. Pero 
este es un hecho transitorio. En efecto, la 
materia colorante combinada con el ácido 
no está dcscompuestadel todo, basta para 
hacerla reaparecer destruir de un modo cual­
quiera el ácido sulfuroso, y restituirle oxíge­
no por contacto con el aire. Es lo que pasa, 
de por sí, en los vinos elaborados con bisul­
fito. Al principio los mostos serán poco co­

loreados, pero á medida que el ácido se 
oxida, irá reapareciendo el color con mayor 
intensidad, puesto que la materia colorante 
ha sido puesta en contacto con un dis^ 
vente más enérgico que los naturales.

Creemos, pues, finmemente que el uso del1 
bisulfito ha de dar más color á los vinos,, 
fuera de sus otras ventajas. Trataremos de 
verificar esta hipótesis durante la próxima 
campaña.

Sin duda, todo esto no bastará para que 
la viticultura nacional salga de su abati­
miento actual, pero no por eso se debe 
prescindir de todo lo que puede proporcio­
narle una arma nueva en las dificultades- 
casi inextricables en que se halla metida.. 
Hay que pensar que la situación actual no 
puede durar siempre y que tarde ó tempra­
no se encontrarán los medios de hacerla sa­
lir de su abatimiento. Es por eso que hemos 
presentado ese pequeño trabajo y que es­
peramos poder completarlo con observa­
ciones directas de la práctica.

Julio Frommel.

Exposición Feria de Meló

La Comisión Organizadora de la primer 
l'.xposición Feria del Departamento de Ce­
rro Largo, cuya celebración tendrá lugar el 
i." de Marzo próximo en la histórica ciudad 
de Meló, capital del mismo, se ha dirigido 
á esta Asociación solicitando su decidido 
concurso para el mejor éxito de aquel nue­
vo torneo de la ganadería nacional, en ple­
na expansión hoy, de sus progresos y de sus 
beneficiosas energías.

Nuestra Asociación ha respondido ya dig­
namente á la encomiosa y atenta solicitud 
de los progresistas iniciadores de esa gran 
fiesta del trabajo y de la industria, y ha de­
ferido con especial agrado, al desempeño 
de las gestiones indicadas desde Meló en el 
sentido de que puedan complementarse en 
la forma más correcta y lucida, todos los 
preparativos y disposiciones de orden que 
den mayor brillo é importancia al gran tor­
neo ganadero que allí se prepara.

La Comisión organizadora puede, pues, 
estar segura de que al propender al fomen­
to de la ganadería en el Departamento de 
Cerro Largo, se conquista el aplauso gene­
ral del País, y de que dispone de todo el 
concurso de nuestra Asociación, como en 
ocasiones análogas y recientes lo ha dispen­

sado á todos los elementos laboriosos y 
honestos de la campaña, empeñados en la 
patriótica tarea de conservar su engrande­
cimiento y garantir su bienestar permanente.

Insertamos en seguida la atenta nota de 
la Comisión organizadora de la Exposición 
Feria de la ciudad de Meló. Dice así:

Comisión Central Exposición Feria de Ganadería 
de Cerro Largo.

Meló, Enero 20 de 1901.
Señor Presidente de la Comisión Directiva de la Asoc.

K. del Uruguay.

La Comisión Central que me cabe el ho­
nor de presidir, en su sesión última me ha 
encargado de dirigirme á esa Asoc. Rural, 
á fin de hacerle saber que de acuerdo con 
resoluciones consignadas en el Reglamento 
y Programa de la Exposición Feria que 
tendrá lugar del i.° al 5 de Marzo entrante, 
se ha dispuesto solicitar de esa importante 
Institución quiera favorecerla con sus aus­
piciosos empeños en pro de la más comple­
ta realización del importante certamen in­
dustrial que se proyecta llevar á cabo.

Persuadida esta Comisión de que la Ins­
titución de su digna presidencia se servirá 
acceder á este pedido, se permite desde ya
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• "H'iilc quiera designar los Jurados que han 
•I'' discernir los premios en la Exposición 
I ■ lin, de acuerdo también con lo que esta- 
Idi'rc el art. 10 del referido Reglamento.

\ la vez se le envían 50 ejemplares del 
Heulumcnto y Programa de la Exposición, 
' ion formularios para solicitudes de local, 

A Ion cuales se dignará esa Asociación darles 
i'l destino que considere oportuno.

Debo también hacer presenteáesa Asoc. 
Rural, que por resolución de fecha de ayer, 
hi mdo modificado el art. 15 del Reglamen­
to, quedando ahora establecido que los ex- 
boNilorcs podrán hacer los pedidos de local 
llanta el día 25 de Febrero entrante, sin 
perjuicio de que la Comisión Directiva pue- 
dn prorrogar esa fecha hasta el día antes del 
chalado para la apertura de la Exposición, 

•cgán se lo aconsejen las circunstancias del 
' IIMQ.

Completamente convencido de que la 
Voc. R. del Uruguay, que tan afanosa 

> 011)0 eficazmente contribuye al desarrollo 
de las principales industrias del País, no 
i'Hcalimará esfuerzos en el sentido de presti­
giar el Certamen ganadero de Cerro Largo, 
réntame invitar especialmente á la Comisión 
Directiva de su digna presidencia, para que 
Me sirva concurrir con su presencia á esta 
lic-ta de la industria, dándole así mayor 
bullo y animación.

Reitero á usted y demás miembros de esa 
• 'omisión Directiva, las protestas de mi con- 
mderación distinguida.

Basilio Muñoz (hijo), 
Presidente.

\\GEL BLOCOXA,
Secretario.

Montevideo, Enero 25 de 1901.—Señor 
Presidente déla Comisión Directiva de la 
Exposición-feria ganadera de la ciudad de 
Meló, don Basilio Muñoz.—Señor Presi­
dente:— Esta Asociación ha recibido la 
lienta nota dirigida con fecha 20 del co- 
nientepor la Comisión de su digna presi­
dencia, solicitando su apoyo para asegurar 
> I éxito del torneo ganadero proyectado 
pura el 1.° de Marzo próximo en esa ciudad. 
Yen respuesta, la Junta Directiva me ha 
encargado decirle: que ofrece gustosa esc 
। oncurso, como lo ha ofrecido ya en otras 
m.isiones análogas, y que estimula á esa 
< omisión á llevar adelante sus trabajos,

para llegar en ese rico y feraz departamento, 
al ideal de mejoramiento que persiguen en 
pro de la industria ganadera, sus elementos 
más activos, inteligentes y laboriosos.

El movimiento de progreso producido en 
la campaña con la celebración continuada 
de exposiciones y ferias en los principales 
departamentos del litoral y en varios del 
interior, es fundado suponer que encon­
trará eco provechoso también en el de 
Cerro Largo, para llevar á esa zona impor­
tante de la República, los grandes beneficios 
que reportan esas fiestas de verdadero tra­
bajo, que sirven de estímulo á nuestros 
ganaderos y á la iniciativa privada y que 
fomentan la fuente principal de nuestra 
riqueza pública.

La Asociación Rural, que ha prestado 
siempre su más decidida protección á las 
iniciativas de la campaña, mira con alta 
simpatía y concurre con todo su apoyo á la 
obra de las exposiciones departamentales, 

। convencida deque cumple así, fielmente, 
el programa de progreso ganadero que 
tiene trazado.

La ganadería constituye nuestra riqueza 
primordial, y hay que tratar de estimularla 
y protejerla por todos los medios.

Convencida de esta verdad—la Asocia­
ción propende—desde largo tiempo atrás— 
á facilitar la resolución de los múltiples 
problemas que ofrece el desenvolvimiento 
y evolución de la ganadería nacional,—y 
sigue de cerca, alentándolas é iniciándolas 
en el gran movimiento reformista, todas las 
iniciativas que convergen á fines tan prove­
chosos para la más vital de nuestras in­
dustrias.

Esa Comisión, puede, pues, estar segura 
de que al iniciar con noble brío patriótico 
el fomento de la ganadería en el departa­
mento de Cerro-Largo, se conquista el 
aplauso unánime del País, y dispone de 
todo el concurso de esta Asociación.

Oportunamente comunicaremos la desig­
nación de jurados y nos haremos nn honor 
en indicar la delegación que nos represente 
en ol gran acto industrial que prepara Meló.

Saludamos al señor prssidente y sus 
dignos colegas de Comisión, con nuestra 
consideración más distinguida.

R. Fonseca, 
Vicepresidente

L. M. POTENZE,
Secretarlo.
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El tasajo uruguayo en Cuba

Un informe interesante

Conceptuamos de gran interés para nues­
tros saladeristas y hacendados, el conoci­
miento y apreciación de las conclusiones 
vertidas en el extenso informe que subsigue, 
■sobre la Importación de tasajo del Uruguay 
en la Isla de Cuba, y sobre la posibilidad de 
obtener idénticas ventajas, que faciliten su 
introducción en los Estados Unidos de Norte 
America.

Es éste un problema capitalísimo para el 
sostenimiento y desarrollo progresivo de 
nuestro mercado de exportación de carnes, 
y para conquistarnos el lugar de preferencia 
que corresponde á nuestros inmejorables 
productos de ganadería. Es también fuente 
inagotable de recursos y de iniciativas, para 
los que consagran sus actividades de traba­
jo al mejoramiento de esa industria nacio­
nal, la más fundamental acaso en el desarro­
llo «le la riqueza pública y del bienestar 
privado.

La Junta Directiva de esta Asociación, 
defiriendo á especial pedido del señor Mi­
nistro de Fomento, ha dispensado preferen­
te atención á las conclusiones fijadas en el 
inten sante documento que transcribimos, 
por el señor cónsul de nuestro País en los 
Estados l'nidos, evidenciando con observa­
ciones precisas y prolijas, la importancia 
que puede llegar á alcanzar también en la 
gran metrópoli del Norte, la adquisición de 
nuestros productos de tasajo.

\hora bien, ante el obstrucionismo inex­
plicable y absurdo que parece querer impo­
nerse al arribo de nuestros cargamentos de 
tasajo al puerto de la Habana, apesar de que 
todos los buques de vela que generalmente 
lo transportan, llegan allí con patente limpia, 
creemos que habría positiva conveniencia 
en que el Ministerio de Relaciones Exterio­
res iniciara gestiones oportunas ante la Le­
gación de Norte América, para conseguir 
que sea modificado ese régimen obstrucio- 
nista que perjudica la entrada libre del ta­
sajo y que no puede obedecer, en nuestro 
concepto, á ninguna medida legal justifica­
ble de parte del gobierno interventor en 
Cuba.

Preocupándose los poderes públicos de 
evitar ese género de cortapisas y obstáculos 
á la Ijbre expansión de la provechosa indus­

tria saladeril y mucho camino se andará en el 
terreno de las conquistas materiales del tra­
bajo y de la economía general, productiva, 
y alentadora.

Cabe, pues, con sobrada justicia, llamar 
primero la atención de nuestras autoridades, 
y la de los hacendados é industriales sobre- 
el notable y elocuente informe del cónsul 
oriental señor Murgiondo, que tanto se dis­
tingue por su laboriosidad, honrando al 
País y sus industrias, y sentando un prece­
dente de información muy favorable para 
facilitar la entrada de nuestro tasajo en los 
Estados Unidos, hoy que gran número de 
buques están haciendo cargamento en nnes- 
tras principales estaciones fluviales de sala­
dero, y acaparando considerables cantida­
des de tasajo para el puerto de la Haba­
na, ligado á las explotaciones comerciales 
de la portentosa y grande República del 
Norte.

He aquí el informe oficial áque aludimos 
y cuya lectura preferente recomendamos:

COPIA

«Consulado General de la República 
Oriental del Uruguay en los Estados Uni­
dos de Norte América. — Baltimore, Octu­
bre 24 de 1900.—A S. E. el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores. — Montevideo.— 
Excelentísimo señor: — Tengo el honor de 
poner en manos de V. E. los datos que he 
conseguido sobre la importación de tasajo 
del LTruguay, en la Isla de Cuba, y también, 
lo que creo se puede hacer en los Estados 
Unidos de Norte América, diciéndole á 
V. E., primero, que es más importante el 
consumo en la isla de Cuba, hoy día.

Por el cuadro que le mandé el mes pasa­
do, se verá que Cuba ha importado directa 
é indirectamente, tasajo, representando un 
valor de # 870,686,99 durante los primeros 
seis meses de 1900.

Para considerar lo que es mejor hacer por 
nuestros saladeristas, doy enseguida copia 
de una factura de 500 fardos de tasajo reci­
bidos en Matanzas, isla de Cuba, de Mon­
tevideo, vía Liverpool, dando los gastos de 
toda especie incurridos (dando efectivamen­
te el costo ante venta.)
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.77 contado :

I HK A 1>E 500 FARDOS TASAJO RECIBIDOS EN MATANZAS, ISLA DE CUBA, DE MONTEVIDEO 
l'OR EL VAPOR «ORELLANA», CON TRASBORDO EN LIVERPOOL, INGLATERRA

| |M liúdos, 2 prostas grandes rest. chicas. . 25,780 k.
Idem prostas grandes, 6 c/u................... 3 217 »

28.997
A 38 reales fuertes, 99 centésimos 100 kilos.

F.nlmdelaje..................................................... 9-92

k.

k. i 2.878.24

0 435 k. § 126.14 § 3-°°4.38

(tastos :
1 Imbrc en el conocimiento........................... '.

Corretaje de compra 1/2 %........................  
Reconocimiento al 1/2 %............................. 
Bcguro marítimo libre de avería simple sobre 
F X 3.400, 3/4 % y timbre.............................  
Telegramas.....................................................

g
»
»

0.50
•5 02
15.02

25.9o
18.12 t 74.56

4'omisión de 2 °/o............................................
g 
»

3-078.94 
61.58

3-140-52

Montevideo, Febrero de 1900.
Importe de la factura.......................................
Timbre del giro........................................... 

< 'orretaje, 1/8 °7«........................................... * « 
’X 3.!4O.52

3-50
3.93 X 3.147-95

Pesos 3,147.95 al cambio de 51 3/4 libra . . 
«¡nados sobre Liverpool que al 2 1/2 % oro 

son oro español.......................................
Gastos en Matanzas-.

X 678.15.6

X 3-631-58

Derechos sobre 28,750 kilos tasajo á $ 3,96 
los 100 kilos............................................

Derechos de obras de puerto á $ 25 los 1000 
kilos......................................................

X 1.138.50

7.i9
(ho americano................................................
<' unbio 10 % oro español.............................

1 
« 1.145.69

H4-57
< tro español.....................................................
Fíele pagado aquí libras 67.158 á 21 1/4 % ■
Imne.hagc.....................................................
Reribo entrega y guardias.............................  
\i arroto al almacén......................................
Despacho de aduana y hojas........................

£

»

1.260.26 
364 89 

20.00 
25.OO 
10.00

2 -75 g 1.682.90
Importe total en oro español........................ g 5.314-48

Pesos 5,314,48 á 10 %, 4,831,34 oro americano.
Peno según factura...........................................28.997
Merina aproximada de 2 %........................ 580

k.
»

Total neto..................................................... 28.417 k.

I‘i■. io á que sale en Matanzas el quintal de
100 libras oro americano........................ g 7.82

Matanzas, Agosto de 1900.
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Los precios á que se vende el tasajo en 
la Isla de Cuba, tanto en Matanzas, como 
en Habana y Cienfuegos, son de 10 £ con 
27 centesimos, la libra oro americano. To­
dos los gastos entran en factura, menos 
comisión de venta, entrega, etc., que á lo 
más no puede ser más de 5 %.

Los precios, como de otras mercaderías, 
son gobernados por el monto del artículo 
que se ofrece en el mercado. Creo que á los 
precios corrientes ya se puede contar qué 
remesas darían provecho ventajoso.

En los Estados Unidos se vende en gran­
des cantidades, carne salada y humeada lla­
mada < chipi ó « Smiked reil >, ésta pare­
cida al tasajo, y se vende por mayor de 10 
a 12 centésimos la libra, oro americano. 
Durante el verano pasado se vendió hasta 
18 centésimos la libra.

( Mandaré muestra al Departamento de 
Ganadería y Agricultura, para que se vea 
por nuestros interesados, y se compare con 
el tasajo; sólo representa el jamón y bra­
zuelo del animal).

I le interesado algunos aquí, quienes de­
sean ver muestra de nuestro tasajo, no quie­
ren otra parte del animal que el jamón y 
brazuelo.

Desean muestras que representen un en­
tero cargamento fielmente, lo que dará con­
fianza al comprador, y en lo sucesivo que las 
remesas sean iguales en todo á las primeras 
muestras ó mejor. Se tiene que considerar 
que el tasajo lleva poco por ciento de agua, 
mientras la carne fresca lleva 75c. 80 °/o.

Bajo esta base puede introducir y gran­
des cantidades se pueden vender, si el pre­
cio dado es suficiente.

El derecho de aduana, en este país, por 
ahora, es 25 •/„ sobre su costo, á abordo 
buque, y 2 1/2 “/o de comisión. Flete á Nue­
va \ ork según se conoce en Montevideo. 
Se puede calcular que no llegará á costar 
más que en Matanzas 7.82 por 100 libras.

a introducido el tasajo, en los mercados 
de Baltimore, Filadelfia y Nueva York, y 
dando los resultados que se debe esperar, 
el pedido será mucho más grande que el de 
Cuba. Xo dudo que vuestra excelencia pue­
de interesar á algunos de nuestros salade­
ristas que me manden 200 á 300 libras de 
tasajo á Nueva York, representando lo 
arriba pedido.

Debo de saber como se prepara el tasajo 
para comerlo, dando los mejores resultados 
para que los interesados aquí lo prueben.

Carne de vaca hoy vale por menor de 24 
á 25 centésimos libra.

Carne de vaca común 8 á 1; centésimos 
libra.

Carne porcina 15 á 18 centésimos libra.
Smoked reil porcina 22 á 25 centésimos 

libra.
La gente pobre comprará tasajo sin duda 

| en este país, pero se tiene que introducir de 
I una manera seria y comercial. En Chicago 
en 1893 se presentaron muestras de tasajo, 
pero la gente interesada en las diferentes 
ciudades no lo conocen, y es necesario ha­
cer propaganda sobreganado vacuno en pie. 
Tengo que decir que novillos, pesando de 
1,200 á 1,400 libras, llegando en buenas 
condiciones se pueden vender en Nueva 
York por 5 1/2 la libra.

Desde la conclusión de la guerra en Afri­
ca los precios han bajado y hoy conviene 
más hacer embarques á Liverpool, que á 
puertos atlánticos en los Estados Unidos 
de Norte América.

Los gastos sobre ganado, de dicho peso, 
de Nueva York á Baltimore son :

Seguros marítimos por cabeza á
Liverpool.................. . 0,50

Mantenimiento................................. » 2.50
Flete.............................9.60 á » 10,00
(Se ha obtenido hasta por S 5.00

por cabeza.)
Agua, los vapores la dan.
Hombres para cuidar e] ganado. » 2.00

Máximun. . . . ^15.00

En Liverpool matan el ganado á los días 
de su llegada y se venden en pie ó la carne 
preparada, y dan de $ 100 á 110 por cabeza. 
No veo cómo se pueden hacer importacio­
nes de nuestro ganado en este País, hasta 
tener entrada libre de derechos; ahora 
demandan 27 1/2 % ad-valorem.

Costará muy poco, señor Ministro, el man­
darme unos cientos de libras de tasajo, 
para ver de una manera comercial lo que 
se puede hacer; conozco que el derecho de 
25 % es demasiado grande, pero esto pue­
de cambiar antes de mucho tiempo, y ya 
tendremos pruebas de lo que se puede hacer. 
En pocos días se sabrá lo que podemos 
esperar.

Saludo á V. E. con la mayor considera­
ción.

Prudencio de Murgiondo, 
Cónsul Genera!.
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Exhortaciones útiles

EL MINISTERIO DE AGRICULTURA

\cabamos de recibir el primer número 
di I interesante Boletín de Agricultura 
V Ganadería, publicación oficial del Mi- 
ninterio de Agricultura de la República 
\rgentina. Este número, bien nutrido con 
ii tí< tilos originales de propaganda y de ins­
trucción práctica sobre temas agrícolas y 
ganaderos, importantes para el País entero, 
rdá encabezado con un artículo de la 
Kvdacción que transcribimos con gusto más 
'bajo y cuya lectura recomendamos á todos 
cuantos se ocupan y se preocupan por el 
«lesarrollo de nuestras riquezas fundamen­
tales.

La creación del Ministerio de Agricultu- 
la ha sido un gran paso dado hacia adelan- 
li . Era del todo incomprensible que la in­
dustria sobre la cual descansa la riqueza 
nacional, que exporta anualmente por valor 
de 200 millones de pesos oro, no estuviera 
H'prcsentada en los consejos del Gobierno 
V que éste se despreocupara por más tiem­
po de los ¡numerables problemas que encie- 
rran estas industrias.

En el gremio de los agricultores y gana­
deros, el individualismo rige en todo su 
i igor, cada cual actúa como mejor le parece, 
no hay unión ni esfuerzo colectivo. ¿ Podían 
por más tiempo quedar los miembros de 
ente numeroso gremio en su aislamiento in­
dividual, en su silencio mortífero ? ¿ Podían 
quedar eternamente sin solución los inu- 
merables problemas que encierra el aprove- 
■ h amiento de la fertilidad de estas extensí- 
*¡mas tierras, puesto que tal solución en 
pin os casos puede ser obra del individuo 
o lado y requiere conocimientos y medios 
de investigación que no posee ?

I lemos alcanzado ya, en ambas márgenes 
di I Plata, á una era que ha de ser de trans- 
hilinación en los antiguos modos de cultivo ; 
rmlamos distanciados en cuanto á nuestras 
|u ícticas, de casi todos los pueblos expor- 
1 'dores, y esta transformación es inevitable 
»i (lucremos conservar y aumentar nuestro 
poder y nuestra riqueza, y tal transfor- 
timeión la debe iniciar y propagar el mis­
mo Gobierno, pues ningún particular ten- 
dij jamás la autoridad moral y los medios 
•niiteriales necesarios en tal caso. Vemos 
qiu la Argentina ha entrado resueltamente 
• ii cuta vía y á medida que se perfeccione 

más el instrumento de que se vale, más no­
tables serán los resultados obtenidos.

Es por todo esto, que quisiéramos que 
nuestros hombres públicos aprovechasen 
esta enseñanza práctica y meditasen sobre 
el ejemplo que nos dá la República herma­
na. comprendiendo que no es con un De­
partamento de Agricultura y Ganadería, sin 
personal y sin recursos, que se puede con­
seguir resultado alguno en el sentido del 
desarrollo de nuestras riquezas agrícolas y 
ganaderas.

He aquí el artículo aludido :

Nuestra publicación
La atención que el Gobierno presta hoy 

á los grandes intereses rurales del País, preo­
cupándose de su desenvolvimiento, impul­
sando su progreso, y considerando su acre­
centamiento como una de las cuestiones de 
más importancia de la actualidad, ha deter­
minado un movimiento de opinión favora­
ble al estudio y consideración de tan inte­
resantes temas, colocándolos en el rango á 
que son acreedores. Afortunadamente, hoy 
no hay quien ponga en duda la trascenden­
cia del fomento de la producción del suelo 
y de la eficacia de la acción tutelar de los 
poderes públicos en pro de la enseñanza 
agrícola y de la propaganda de las buenas 
doctrinas científicas, para un mayor rendi­
miento económico de la tierra, del mejor 
procedimiento para la creación de núcleos 
de población en el fértil y desierto territorio 
de la República, y de todas las innumera­
bles cuestiones que tienen atingencia con la 
gran industria rural, sólido fundamento que 
sirve de ancha base al progreso y engrande­
cimiento nacional.

La creación del Ministerio de Agricultura 
era una necesidad que se hacía sentir inten­
samente, y su acción oficial ha empezado á 
ejercitarse poderosa y eficazmente desde el 
primer momento de su instalación en el Go­
bierno. En el brevísimo tiempo que tiene 
de vida, y cuando los primeros pasos, de 
suyo difíciles, tenían que estar complicados 
con la organización de su articulación regu­
lar, ha emprendido con toda decisión y 
alta inteligencia la vasta labor á él éneo- 
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mondada, abarcándola en todas sus gran­
des proyecciones.

Esta múltiple y considerable tarea puede 
v debe ser ayudada por la prensa, dándola 
á conocer, divulgando su útil propaganda, 
comentándola, tal vez concurriendo en oca­
siones á aportar ideas prácticas y provecho­
sas para los fines que se propone alcanzar ; 
en una palabra, sirviendo de auxiliar pode­
roso á los altos propósitos que ella persigue.

Creemos que es una misión patriótica y 
fecunda venir á ocupar un puesto en el 
periodismo argentino representando estas 
ideas, y con esta convicción aspiramos á ello 
con la publicación del Boletín de Agricultu­
ra y Ganadería-, si todos los gremios comer­
ciales, por restringida que sea su acción en 
muchos de ellos, tienen órganos de publici­
dad que los representen; si cualquiera aso­
ciación de personas que se propongan un 
f n determinado, tienen asimismo su corres­
pondiente periódico ó revista que les sirve 
y ayuda en su propaganda, ¿ no es natural 
que los intereses vinculados á la riqueza 
rural de la República, y cuyo comercio de 
exportación solamente, alcanza á cerca de 
# 2oo.ooo.ooo oro, aspiren á ser oídos y 
tenidos en cuenta en la proporción y pres­
tigio que su importancia económica y socio- 
lógica les determina ? Plantear así la cues- 
tión es resolverla sin necesidad de mayores 
argumentos.

Ahora bien, para llenar los propósitos 
que perseguimos, estamos convencidos de 
inda la importancia y magnitud de la obra, 
} hemos de procurar llevarla á témino, sin 
disminuir la menor proporción de los deta­
lles en que encuadra.

Para ello procuraremos seguir rigurosa­
mente un método de publicación en que, al 
mismo tiempo que se estudie el problema 
'le actualidad en sus relaciones con la agri- 
cultura y ganadería, se publiquen todos los 
trabajos de información oficial pertinentes 
é la divulgación y propaganda de conoci­

mientos y métodos útiles, consejos y solu­
ciones sobre experiencias de las diversas 
reparticiones oficiales, datos y observacio­
nes de la misma procedencia, sobre meteo­
rología, colonización y estadística, perfec­
cionamientos y mejoras en los sistemas de 
cultivo, en oposición á la ignorancia y ruti­
na de los procedimientos defectuosos; pro­
penderemos, por último, asumiendo la pro­
curación de la clase agrícola, á la modifica­
ción, en provecho de la misma, de todos 
los factores que recargan el precio de costo 
de la producción argentina. Dentro de estas 
líneas generales hay un inmenso programa 
que realizar, y nuestras aspiraciones tende­
rán á cumplirlo, á pesar de lo arduo de la 
empresa.

Si, á pesar de estar en los comienzos de 
la carrera, la República ocupa hoy un ran­
go prominente en los mercados de produc­
tos agropecuarios, cultivando y explotando 
sus feraces terrenos por procedimientos en 
su mayor parte defectuosos, ¿qué inmenso 
porvenir no se descubre cuando se conside­
ra la amplitud del desarrollo que puede al­
canzar el País, con reformas que abaraten 
los transportes, las condiciones de manipu­
lación y envase de las cosechas, el aumen­
to de la colonización, la creación de la pe­
queña industria rural anexa á la granja, los 
cultivos de nuevas especies de plantas tex­
tiles, industriales y forestales, el mejora­
miento de las razas de ganado, la población 
de los territorios desiertos, y tantas otras 
que necesariamente han de ejercer su bené­
fico y decisivo influjo en el desenvolvi­
miento y acreccntación de la riqueza na­
cional ?

Nosotros vislumbramos ese porvenir en 
plazo no lejano, v queremos formar modes­
tamente en las filas de los que, figurando 
en el noble gremio agrícola de la República,, 
contribuirán con su concurso y labor per­
severante á acelerar con rapidez la hora 
de la realización de estos ideales.

Enseñanza agrícola

La transformación económica que se ha 
reelizado en la mitad del siglo que acaba 
de fenecer, ha aportado á la agricultura, lo 
mismo que á los demás ramos de la indus­
tria humana, una infinidad de progresos, 
que á su vez han influido poderosamente en 
el carácter, procedimientos, modalidades, 
etc., del hombre de campo.

.Aunque al primer examen parece que el 

agricultor nada necesita saber, es, sin em­
bargo, oficio éste que exige una variedad 
de conocimientos, que, sin necesidad de 
que sean verdaderamente profundos, deben 
ser, sin embargo, bastante generales y dis­
tintos, á fin de poder luchar con éxito con­
tra la naturaleza y sus múltiples accidentes.

La agricultura es la base esencial, indis­
pensable para la economía de los pueblos-



REVISTA DE LA ASOCIACIÓN RURAL DEL URUGUAY 39

$ sin mi perfecto desarrollo, sin un cons- 
I inh desvelo y sin las aplicaciones auxi- 
||nii"< que le facilitan las demás industrias 
\ algunas ciencias, jamás una nación llega­
rá á esc gran bienestar y desahogo que 
I....... los países fuertes y aptos para todas 
Ihm luchas.

Nuestro País, por su privilegiado clima, 
por su extensión colosal, por la facilidad 
que ofrecen los cultivos y otras razones lar­
gas de enumerar, está llamado en el porve- 
ii r á ser uno de los más colosales graneros 
del mundo y una de las naciones más pros-' 
lu ías, siempre que á su riqueza agrícola se 
Ir preste la debida atención oficial, y esta 
li dle gentes bien intencionadas que respon­
dan á los sacrificios que los Poderes Públi-¡ 
eos le dispensen.

En la época en que vivimos no es posible 
admitir ideas empíricas, ni deben admitirse 
principios ni teorías que descansen en ruti­
nas, en tradiciones campestres, en trasmi- 
Uimes de secretos ridículos en las familias 
de agricultores; hay que convencerse una 
vez por todas que la agricultura, si no cien- 
। i i, arte, es complicadísima que requiere 
estudio, observación, análisis, experiencia y 
una dosis muy alta de buen sentido prácti 
< o que presida á todos estos factores.

I lay, pues, en un País como el nuestro, 
verdadera necesidad de dar impulso á' la 
enseñanza agrícola y de formar generacio­
nes que acepten la noble tarea de cultivar 
Ll tierra con el mismo orgullo y satisfacción 
con que se emprenden otras carreras que 
no son ni más dignas ni de más provechosos 
resultados.

No creemos difícil armonizar los intereses 
generales de la nación, ni que se malogra­
ría el (irme propósito que tiene el gobierno 
de hacer economías, si se crearan en los 
grandes centros de producción, donde hay 
escuelas, algunas cátedras anexas especiales, 
tendentes á difundir ciertos conocimientos 
indispensables á un agricultor de concien­
cia y que quiere progresar.

El agricultor debe conocer un poco de 
geología, para saber la naturaleza del suelo 
que cultiva, nociones de astronomía, para

precaverse de las contingencias atmosféri­
cas ; un poco de química aplicada á los 
cultivos; rudimentos de zootecnia, para 
cuidar bien sus animales de trabajo y los 
que críe para ayuda de costas y los gastos 
de su familia; algo de historia; natural; 
conocimientos de mecánica, para diriguir y 
componer sus máquinas.

Estos y otros conocimientos, que aunque 
no profundos, son de evidente utilidad, de­
bieran enseñarse en esas escuelas, mejor 
dicho, cátedras anexas, que solicitamos ver 
creadas, estimando que con su creación se 
haría un bien inmenso al país, estimulando 
la afición á una de las carreras industriales 
de más porvenir en la República, al mismo 
tiempo que se iría formando poco á poco 
una generación de agricultores idóneos, 
aptos, dueños de sí mismos y dispuestos 
para luchar victoriosamente contra las trai­
ciones de la naturaleza y las sorpresas y 
accidentes que de toda suerte amenazan á 
la semilla desde el momento en que ésta 
cae en el abierto surco.

Estados Unidos, Austria - Hungría, Bél­
gica, son naciones que podemos imitar en 
este punto, pues allí la enseñanza agrícola 
ha llegado á envidiable altura, y presta im­
portantísimos servicios.

Aunque hay que tener en cuenta que 
nuestro País es de distintas condiciones, y 
por ende nuestras tierras, no debemos olvi­
darnos del porvenir, y el egoismo no puede 
conducirnos á ocuparnos únicamente del 
presente. Hay, pues, que mirar al mañana y 
ver de dejar atrás algo que señale el paso 
bienhechor de nuestra generación.

Proteger la agricultura, difundir sus co­
nocimientos, crear cultivadores idóneos, es 
hacer obra buena, patriótica, porque la 
suerte, la fortuna del País, está en las entra­
ñas de sus campos y en la forma científica 
de cultivarlos.

Hemos de volver sobre este tópico de la 
enseñanza agrícola, desarrollándolo más 
ampliamente y señalando lo mucho que 
puede hacerse en este sentido.

B de AgricuUura y Ganadería.

Defensa de las cosechas contra el granizo

Cada año, el problema se pone más apre­
miante para saber si por fin se encontrará 
el medio de proteger las cosechas y sobre 
(odo las cosechas de uva contra el granizo, 
su más cruel enemigo. Muchos procedi­

mientos han sido preconizados, pero el que 
más eficacia parece tener es el antigüe 
medio de atacar á cañonazos las nubes car­
gadas de granizo. Actualmente, numerosas 
son las comarcas en que este medio se cm 
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plea corrientemente y con éxito. — Ya en 
1880, el ilustre profesor Bombicci de‘la 
l niversidad de Bolonia, escribió un opús­
culo titulado : Di fulminar il nembo primo 
(he divenga flagello. En 1896, el señor 
Stiger en una aldea austríaca ponía el mé­
todo en práctica, y sus experimentos tu­
vieron el más completo éxito: el granizo 
que arruinaba estas comarcas desde tiem­
pos atrás, cesó por completo sus estragos, y 
y el señor Stiger pudo escribir: « En todas 
partes donde las maniobras de tiro se hi­
cieron con tiempo, siempre la caída del 
granizo ha sido evitada. »

Desde entonces la cuestión no cesó de 
preocupar muchos espíritus: se hicieron 
congresos, se practicaron experimentos con 
diferentes modelos de los nuevos « cañones 
agrícolas », se estudió el mejor modo de 

■ mandar á larga distancia la onda explosiva 
■del cañonazo, onda cuyo movimiento pare­
ce impedir, cuando llega en contacto con 
Jas nubes, la formación del granizo.

En la última Exposición de París se 
podía ver toda una serie de estos instru­
mentos pacíficos, de diferentes formas y 
tamaños.

En los principios se pensó en emplear, 
«en lugar de instrumentos relativamente cos­
tosos, grandes cohetes que pudieran alcan­
zar hasta una altura suficiente y producir 
en el seno mismo de la nube una fuerte 
explosión.

Pero, según parece, este sistema ha sido 
abandonado, sobre todo porque cohetes de 
tal tamaño cuestan bastante caro y que la 
■carga de pólvora que pueden llevar no es 
suficiente para producir todo el efecto de­
seado.

Lo único que ahora se emplea son caño­
nes de varios sistemas, pero todos de cons- 
trucción especial y provistos de una especie 
de embudo, que les hace parecer á esos 
antiguos trabucos. El destino de este em­
budo es de favorecer la formación de una 
onda explosiva de forma anular, que puede 
llegar á grandes distancias sin perder dema­
siado de su fuerza. Es algo análogo á esos 
anillos de humo que saben hacer muchos 
fumadores y que tienen una conexión nota­
ble, pues, en aire medianamente tranquilo 
suelen permanecer algún tiempo sin rom­
perse. Con los cañones contra el granizo, el 
mismo anillo de humo se produce, pero 
animado de una gran velocidad, puesto que 
á cien metros de distancia es todavía capaz 
de romper un blanco de papel estirado en 
un marco.

El instrumento que se ha empleado este 
año en gran escala en Francia es construido 

por el reputado constructor de máquinas 
agrícolas Vermorel, es de acero, se carga 
por la culata con un cartucho conteniendo 
80 á 100 gramos de pólvora, permitiendo 
así un tiro muy rápido.

La opinión unánime de las personas que 
se han ocupado del tiro contra el granizo, 
es, que una acción aislada no puede dar 
resultados y que el más pequeño agrupa- 
miento debe ser compuesto de 5 ó 6 caño­
nes para tener eficacia. Los propietarios 
deben, pues, organizarse entre sí, reunir sus 
esfuerzos para preservarse del terrible fla­
gelo. Se calcula, además, que cada instru­
mento puede bastar para protejer 25 hectá­
reas de terreno. Es inútil tomar en cuenta 
la altitud ó la configuración del suelo, basta 
tratar de repartir los instrumentos de una 
manera uniforme sobre el territorio á pro- 
tejer.

Como ejemplo daremos á conocer la orga­
nización hecha en unas aldeas del Beaujo- 
lais, en Francia.

En esta comarca las tormentas llegan casi 
siempre del Sudoeste y siguen una línea 
casi siempre la misma. Entre las poblacio­
nes que se encuentran sobre este camino 
privilegiado—al revés — la de Denicé se 
cuenta entre las más azotadas, en los diez 
últimos años ha sido destrozada ocho veces 
por el granizo. Es, pues, bastante natural 
de que se haya elegido semejante punto 
para experimentos decisivos y que los pro­
pietarios hayan sido los más apurados para 
organizar la defensa. Dcnicé posee hoy día 
52 cañones, y esta artillería, realmente im­
ponente, ha funcionado con éxito en varias 
circunstancias. Veamos, pues, el conjunto 
de las operaciones.

Cuando el horizonte se oscurece y nubes 
sospechosas se forman á lo lejos, el propie­
tario á quien se confió la dirección del tiro 
se traslada al puesto central, establecido en 
uno de los puntos más culminantes del 
terreno; este puesto, á más del pequeño 
galpón que contienen las municiones, está 
provisto de un palo de señales. Una ban­
dera roja y blanca se alza, es un primer 
aviso oado á los hombres ocupados en los 
viñedos. Sin embargo, la tormenta se acerca 
y se presenta bajo un aspecto más inquie­
tante, la bandera roja y blanca es reempla­
zada por otra de color amarillo, al mismo 
tiempo se dispara un cañonazo. Entonces 
todos los encargados del tiro deben tomar 
apuradamente posesión de su puesto, car­
gando en el acto su cañón y esperando que 
el puesto central dé la señal. Al principio 
se debe disparar dos tiros por minuto, no 
más, para evitar el calentamiento del arma, 
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ib pui'M los disparos pueden ser más dis- 
l mriiidos. No se debe interrumpir el tiro, 
mui cuando esté cayendo el granizo, pues 
su ha verificado que si no se alcanza á im- 
|i' du del todo la caída del granizo, las 
i dilaciones del aire pueden casi siempre 
Impedir la formación de piedras de gran 
lamaño.

Y ahora el resultado?
I lespués de algunos disparos, el viento 

। dina, los rayos y el trueno pierden su 
poder y la tormenta se aleja. ¿Cómo ha 
podido hacerse eso? ¿Cuál ha sido, exacta­
mente, la acción de los cañonazos? Se ha 
i alculado que la columna de aire expulsada, 
que forma un verdadero proyectil, puede 
llegar hasta una altura de 2,000 metros y 
más. Esta altura es suficiente para penetrar 
en las nubes de tormenta. Se supone que la 
irrupción de aire caliente, en una atmósfera 
glacial, disminuye la tensión eléctrica é 
impide la formación del granizo. Pero para 
discutir seriamente la cuestión, sería nece­
sario que los sabios se hayan puesto de 
acuerdo sobre el modo de formación del 
granizo; y después no se podría apoyarse 
sobre los resultados obtenidos, sino siendo 
absolutamente seguro de que las nubes 
atacadas á cañonazos realmente contenían 
granizo. No hay, pues, por el momento, 
ninguna teoría que hacer.

Además, si la cuestión teórica presenta 
un interés grande para la ciencia, para los 
agricultores reviste mediocre interés. ¿El 
tiro proteje ó no proteje los viñedos contra 
el granizo? Para ellos todo lo interesante es 
esta pregunta. Los resultados obtenidos no 
permiten dudar que el tiro ejerce una pro­
tección eficaz en la mayoría de los casos.

Después los hechos están á la vista: el 
año pasado había en Italia 2,000 estaciones 
de tiro, actualmente se cuentan en número 
de más de 16,000!

Hemos dicho cuán sencilla es esta arti­
llería y con qué facilidad se maneja. Es 
necesario también que sea poco costosa, 
condición sin la cual no hay éxito posible.

Los gastos de instalación para cada esta­
ción de tiro son les siguientes :

Si el terreno que se trata de proteger 
mide 500 hectáreas, habrá 20 estaciones y 
el prorrata de los gastos por hectárea será- 
de 9 francos, más ó menos.

Además se calcula que los gastos anua­
les, contando 400 disparos, lo que es mucho, 
se elevan para cada estación á 70 francos, 
ó 2.80 francos por hectárea.

En estas condiciones, la artillería agrí­
cola nos parece llamada á un porvenir 
seguro, sobre todo si se toma en cuenta de 
que en ciertas comarcas las mangas de 
piedra, dirigidas por los accidentes del 
suelo, pasan con preferencia casi siempre 
en los mismos puntos, mientras que otros 
quedan ilesos.

Aunque este procedimiento no tenga 
mucha aplicación entre nosotros, porque 
felizmente el granizo es mucho menos fre­
cuente que en otros países esencialmente 
montañosos y sobre todo porque cae de 
una manera más irregular, nos ha parecido 
interesante dar á conocer á nuestros lecto­
res ese sistema sencillo de evitar lo que ha 
parecido hasta la fecha tan inevitable como 
los estragos producidos por el granizo, 
sistema aplicable cada vez que el valor de 
la cosecha á preservar vale los gastos ori­
ginados.

Se sabe que varios experimentos se hi­
cieron ya con el mismo sistema de cañona­
zos para tratar de determinar la caída de 
la lluvia en los países donde escasea, ba­
sándose sobre la observación de varios 
historiadores de que en varios casos las 
vibraciones producidas en el aire por los 
cañonazos disparados durante las grandes 
batallas del siglo, habían determinado la 
caída de la lluvia poco tiempo después.

Se sabe también que hasta la fecha los 
resultados han sido nulos, apesar de la 
inmensa utilidad que reportaría tal proce­
dimiento. Puede ser que el estudio en 
mayor escala de los efectos del cañón sobre 
las nubes, proporcione datos desconocidos 
hasta ahora y que podrán ser utilizados con 
este fin, en un porvenir más ó menos lejano. 
No se debe dudar del poder de la ciencia.

Un cañón........................120 francos.
20 cartuchos .... 40 »
Una caja con los acce­

sorios ...........................10 »
Un galponcito.... 50 »

Total . . 220 »
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El haba como planta forragera y agrícola

INTRODUCCIÓN

De las especies del género Faba, conoci­
das con el nombre vulgar de haba, la más 
importante es, sin duda, la Faba vulgaris, 
cuyas dos principales variedades son : Faba 
vulgaris variedad majar, ó haba de huertas, 
y Faba vulgaris variedad equina, cuyas semi­
llas sirven especialmente para la alimenta­
ción del ganado.

La variedad equina reúne condiciones in­
mejorables, tanto para la alimentación del 
ganado como por el rol que puede desem­
peñar en la rotación, de manera que hay 
verdadera conveniencia en dedicar á su 
cultivo mayor atención de la que se le ha 
prestado hasta el presente.
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Sustancias secas......................................
» proteicas..............................
» grasas ..................................  '

extractivas no azoadas . .
Eibra leñosa...........................................
Sustancias minerales.............................

De lo que se deduce que el haba contie­
ne doble cantidad de substancias azoadas 
que el maíz, y que éste contiene mayor 
cantidad de hidratos de carbono; pero si 
se tiene en cuenta que las substancias azoa- 
das son las más importantes y caras, la ven­

No nos ocuparemos de la variedad majar, 
porque carece de importancia para la ali­
mentación del ganado, y al tratar de la va­
riedad equina no nos detendremos á juzgar 
el valor alimenticio de los tallos, secos ó 
verdes, porque consideramos que son infe­
riores á muchas otras plantas forrajeras que 
pueden producirse con un costo menor.

PODER ALIMENTICIO DE LA SEMILLA DEL 
HABA EQUINA

La semilla del haba equina es, bajo tod° 
concepto, uno de los mejores alimento^ 
concentrados que puede suministrarse a1 
ganado; su análisis químico y el de maíz 
dan las siguientes cifras comparativas : 

81.1 92.1 86.5 77.6 95-5 86.6
17 6 32.9 25.3 5.8 15-7 9-4
08 3.3 i-7 1.8 9-2 4-3

42.5 59.5 48.3 52.4 78.2 69.3
3-6 12.6 8.1 0.8 7-2 2 •
— — 3-1 — — 1.3
taja de las habas sobre el maíz es palpable, 
siendo la diferencia aun más evidente, si se 
avalúan los coeficientes de digestibilidad 
en cada 100 partes de alimento asimilado, 
que dan :
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De lo que se deduce que en 100 kilos de 
habas se utilizan 22,77, mientras que en 
igual cantidad de maíz sólo se utilizan 6,77, 
ó sea apenas la tercera parte.

Es, además, necesario tomar en conside­

ración los efectos fisiológicos de estas dos 
semillas, pues analizados éstos, las ventajas 
del haba son tan evidentes, que la genera­
lización de su uso para alimentar el ganado 
representaría un verdadero progreso. 
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i Rl muí/ aumenta el peso del ganado, pe- 
M rute aumento no está constituido por 
fwmentos útiles á la economía animal, sino 

■ n mayor cantidad de líquidos, que empa­
pan los tejidos, y en materias grasas, que 
> n w. de depositarse entre las fibras mus- 
। id ares, forman un revestimiento alrededor 
♦l< l hígado, los riñones, las visceras y sobre 
• I (ejido subcutáneo; en este estado el 
animal adquiere una redondez muy agra- 
>lnbh' á la vista, y trasuda abundante sebo 
• iil ineo, que aumenta el lustre del pelo.

Id haba, por el contrario, no aumenta el 
peno vivo en la proporción del maíz, pero 
¡orina tejidos menos acuosos y mucho más 
musen albúmina, que colocan al animal 
■ n un estado más favorable para su mucho 
virilidad, y dan un valor mucho mayor á su 
< ame, pues en la producción déla carne la 
grasa tiene un valor secundario, mientras 
que la carne muscular obtiene precios 
■levados.

Dadas las condiciones enumeradas ante­
riormente, fácil se comprenderá que el haba 
c» el alimento por excelencia para los repro­
ductores, que deberían mantenerse siempre 
vigorosos, evitando elaboren una cantidad 
exuberante de grasa, pues de lo contrario 
n) pondrán perezosos y servirán con difi- 
< ultad.

Las lecheras demasiado gordas tampoco 
producen gran cantidad de leche, de mane­
ra que el haba será un excelente alimento 
para ellas, pues evitará la excesiva gordura, 
aumentando la secreción láctea, y produ- 
ciendo una leche rica en albúmina.

EL HABA EN LA AGRICULTURA

Una necesidad sentida en la agricultura 
argentina es la de buscar nuevos cultivos, 
para que, siendo más variada nuestra pro­
ducción agraria, sean menos graves los per- 
juicios causados por las crisis periódicas á 
que están sujetos los cultivos remunerativos 
para unirlos á los de trigo, maíz y lino, á 
que se dedican exclusivamente nuestros 
agricultores; el haba es una de las semillas 
que pueden cultivarse con ventaja, pues 
hiendo los gastos culturales más ó menos 
iguales á los del maíz, se calcula la produc- 
। ión media en 2000 kilógramos de semilla 
por hectárea, y basándonos en los precios de 
ios mercados europeos, y descontando fletes 
y comisiones, puede calcularse que el pre- 
< io en el mercado de Buenos Aires sería 
de 3 á 4 los cien kilógramos.

El haba tiene además la ventaja de que 
madura un mes antes que el trigo, pudien­
do, por consiguiente, cosecharse en igual 
período antes de la siega de trigo, y como 

en todo caso estará madura antes de la in­
vasión de la langosta saltona, corre menos 
peligro de ser destruida por ella.

CULTIVO

El haba prefiere los terrenos compactos, 
pero se puede cultivar con ventaja en los 
terrenos sueltos y permeables, con tal de 
que contengan alguna proporción de cal.

Los trabajos de preparación de la tierra 
pueden ser menos esmerados que los del 
trigo, pues se necesita un suelo muy des­
menuzado, bastando dar una reja profunda 
con anterioridad, y otra más superficial en 
el momento de la siembra.

Se siembra en líneas distantes entre sí de 
35 á 50 centímetros, colocándose las semi­
llas en las líneas á 10 centímetros unas d& 
otras, y de 2 á 5 centímetros de profundi­
dad. Para cada hectárea se necesitan 150 
kilos de semilla.

Bastará dar una carpida cuando las plan­
tas tengan de 10 á 15 centímetros de alto, 
para mantenerlas limpias hasta la madura­
ción.

No debe aguardarse para la recolección 
á que la madurez del fruto sea completa, 
porque éste se abre, y cae la semilla, con 
el desperdicio consiguiente. Se recoge la 

1 cosecha segando los tallos por el pie, en el 
momento que las semillan principian á 
cambiar de color, las cuales continúan ma­
durando en las plantas ya separadas del te­
rreno, á expensas de los jugos del tallo. 
Fórmanse con éstos gavillas que se pueden 
exponer algunos días al sol para que se 
sequen.

La trilla puede efectuarse en las trillado­
ras comunes, cambiando solamente las 
zarandas y dando la apertura necesaria á 
los cilindros.

La producción es, en término medio, de 
2,000 kilos de semilla y 3 á 4,000 de tallos.

Suele suceder que el haba produce una 
cosecha pequeña cuando ha sido sembrada 
por primera vez en un terreno, lo que es 
debido al fenómeno de la simbrosis que 
existe entre la planta y el microbio de la 
nitrificación que se alberga en sus raíces. 
Este microbio se encuentra en estado laten­
te en el terreno, y se adapta de diversas 
maneras á las raíces de las leguminosas : las 
habas cultivadas en terrenos esterilizados 
no dan producto, ni los dan tampoco si se 
las inocula el fermento aislado de las raíces 
del garbanzo, alfalfa, trébol, etc; pero ino­
culando el fermento de la misma haba se 
obtiene un resultado inmejorable.

Numerosos experimentos han demostrado 
que si se siembran habas varios años seguí- 
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dos en el mismo terreno, el producto va 
siempre en aumento hasta que se agoten ó 
disminuyan sensiblemente las sales mine­
rales.

Cuando se siembren habas por primera 
vez en un terreno, convendrá polvorearlo 

con tierra donde se haya cultivado ya el ha 
ba, empleando más ó menos 1,000 kilo- 
por hectárea.

Roberto Campoliete, 
Ingeniero agrónomo.

Preparación de las tierras
Labor superficial

El agricultor polaco, señor Owsinski, de­
muestra experimentalmente en su hacienda 
de Hetmanofka, que la única labor racional 
del terreno es la que no excede de cinco 
centímetros de profundidad. La naturaleza 
y las condiciones de los terrenos varían al 
infinito y conviene indicar que el de la ha­
cienda en cuestión está formado por la tie­
rra negra mezclada con pequeña proporción 
de arena silícea, de subsuelo arcilloso, per­
meable á la profundidad de 70 centímetros 
á un metro.

Antes de explicar los procedimientos de 
labor y de siembra seguidos por Owsinski, 
digamos algo acerca de las razones que in­
voca á su favor. Por espacio de cinco años 
ha recorrido la Rusia Asiática, la China y 
otras regiones de Oriente, en las cuales ha 
recogido observaciones de carácter original. 
Aquel agricultor parte del principio de que 
las plantas se desarrollan y fructifican en 
condiciones correlativas á las propiedades 
que le atribuye; según él, están dotadas 
de un instinto particular que les permitiría 
luchar con éxito en medios diferentes. Las 
considera, pues, como si poseyeran medios 
de defensa, y como si estuvieran dotadas 
del poder de imitar, hasta cierto punto, al 
animal que tiene voluntad.

En apoyo de tan peregrinas aserciones 
invoca la prentendida sensibilidad del pro- 
toplasma, las corrientes protoplásmicas, los 
movimientos amiboideos, los medios em­
pleados por las plantas tropicales para de­
fenderse contra la sequía en unas regiones, 
contra el frío en otras; la sensibilidad de los 
estambres del Berberís que se inclina hacia 
el pistilo que se ha de fecundar; los fenó­
menos que ofrecen las plantas carnívoras 
aguardando su presa; el sueño de las plan­
tas, etc., en todo lo cual el señor Owsinski 
vé pruebas de la potencia de la planta para 
dirigir sus actos, lo mismo que si se tratara 
de un ser superior.

En apoyo de su tesis, el autor cita el rá­
pido desarrollo de la planta cuando se halla 

amenazada de muerte ó decrepitud á con­
secuencia de la pobreza del suelo, el aumen­
to de la fructificación bajo la influencia de 
la poda que mutila los árboles, mutilacio­
nes contra las cuales reaccionaría la planta 
produciendo en mayor cantidad, de donde 
infiere que si ha de dejar en libertad al ve­
getal, de lo contrario, desarrollaría más ho­
jas y raíces en vez de fruto.

No hemos de insistir acerca de tan singu­
lares afirmaciones ni con respecto de las 
contradicciones en que incurre el agricultor 
polaco, quien sostiene que concentrando los 
elementos nutritivos vegetales en una capa 
de tierra de poco espesor se evita á la plan­
ta el cuidado y la molestia de desarrollar 
una gran cantidad de raíces, porque la de­
bilitarían, principio en el cual funda sus 
ideas acerca de las labores que se han de­
dar al terreno.

En efecto, admite que la labor poco pro­
funda es la mejor ; la capa superficial se 
conservaría rica, recibiría los abonos, resi­
duos radiculares y otros, manantial de hu­
mus, asegurando sin cesar una rica alimen­
tación. Además esta capa humífera se ha­
llaría aireada activamente, aprovecharía de 
las lluvias y rocíos, preservando á la capa 
subyacente contra la desecación y el enfria­
miento, disminuyendo, en consecuencia, la 
evaporación.

El señor Owsinski cree que la labor pro­
funda destruye la capilaridad, los canales 
naturales producidos por los trayectos de- 
las raíces, lo mismo que los conductos prac­
ticados por los gusanos de tierra. Dejando 
al estado compacto la capa de tierra subya­
cente á la superficial de cinco centímetros, 
la humedad de las profundidades llega sin 
cesar á la superficie que riega constante­
mente ; la capa superficial removida se de­
seca, pues, menos, condición indudable­
mente capital en las regiones de terrenos- 
cálidos y secos, como en la localidad de 
que se trata.

El autor se ocupa luego del método de 
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fiembra que ha adoptado, pretendiendo es- 
lablecerlo según el instinto de las plantas y 
,-n las aptitudes particulares que cree reu­
nen, fenómenos que son de orden puramen­
te fisiológico y que para nada intervienen 
en ellos la elección ni el razonamiento. De 
lodos modos, Owsinski dice: «Hemos de 
sembrar espeso con objeto de obligar á las 
plantas á luchar », á cuyo fin siembra trigo 
en seis surcos dejando treinta centímetros 
de ancho, luego otros seis surcos dejando 
una distancia igual, imitando con ello la 
siembra en bancales. Siguiendo este méto­
do, dice su autor que las plantas producen 
granos pesados que la naturaleza destina 
para sembrar los caminos, donde se desa­
rrollarán vigorosamente. Si se sembrara to­
llo el terreno, añade, la vegetación produ­
ciría semillas ligeras, destinadas á propagar 
la especie y fáciles de ser transportadas por 
el viento á grandes distancias, mientras que, 
con el sistema en cuestión, las plantas des­
arrolladas en poco espacio de terreno dan 
frutos voluminosos y densos, amparándose 
de las fajas de terreno mullido y fértil don­
de se desarrollan. Dejemos al señor Owsinski 
< on sus curiosas ilusiones, en las que la 
filosofía representa gran papel; Inutilidad 
de la siembra en líneas, dejando las inter­
líneas limpias y labradas, es sobradamente 
conocida para que necesitemos que la ma- 
Iafísica nos revele tales ventajas.

Aconseja también ejecutarlas labores in­
mediatamente después de cada cosecha, 
es-0 es, sin aguardar el endurecimiento de 
la superficie que dificultaría ó daría lugar á 
que fuese menos perfecta la labor superfi­
cial. Esta recomendación es racional para 
ciertas regiones, porque constituye un me­
dio para moderar la evaporación y prevenir 
i'l apisonado de la tierra, la formación de 
grandes grietas ó rendijas, anchas y profun­
das á la vez, según la naturaleza del terre­
no ; pero es una práctica ya seguida en 
muchos casos.

La naturaleza del suelo y las condiciones 
del clima pueden determinar el valor dc[ 
sistema de labores superficiales del señor 
< fwsinski. Su terreno es rico y mullido, la­
brado superficialmente, á veces sólo llueve 
-n la época de la siega y luego en otoño, 

el período estival es en extremo seco. Las 
plantaciones de trigo resultan muy perjudi­
cadas por la gran sequía del clima y el suelo 
con numerosas y profundas grietas. Si se 
dieran labores profundas, el suelo se endu­
recería también por apisonamiento, al fun­
dirse las nieves, y su aireación no sería po­
sible, labrando la tierra superficialmente, la 
humedad subterránea llega con más seguri­
dad y regularmente hasta las raíces de las 
plantas que ocupan la capa superficial. Un 
terreno mullido ofrece cierto obstáculo pa­
ra practicar en él determinadas labores.

La tierra negra conocida con el nombre 
Czarnoziem, rica en residuos vegetales de 
las llanuras de Podolia y de la Ukrania en 
silíceo - humosa, es por lo general muy rica, 
y se dice es abundante en miel y en leche 
y hasta se le dá el nombre de tierra de pro­
misión de Polonia. La gran incógnita es el 
clima. Con frecuencia la vegetación queda 
detenida por mortales sequías, durante va­
rios meses sin una gota <le agua de lluvia, 
lo que es fatal para los cereales particular­
mente; ello, no obstante, es el principal 
cultivo. Contra semejantes sequías hay que 
defenderse, habiéndolo logrado Owsinski 
por medio de sus labores superficiales, pa­
radoja que se explica por las condiciones 
del suelo y del clima de aquella región.

Parece inferirse de lo que acabamos de 
decir que en años húmedos las cosechas en 
terrenos labrados á cinco centímetros han 
de perjudicarse por un exceso de agua y 
que sus rendimientos han de ser inferiores 
á los de las tierras labradas á quince centí­
metros ; sin embargo, se ha observado todo 
lo contrario.

Las cifras publicadas por diferentes cul­
tivadores que han adoptado el nuevo pro­
cedimiento y los ensayos comparativos efec­
tuados, son favorables para las labores su­
perficiales de 5 á 7 centímetros, tratándose 
de las tierras citadas y análogas, en sustitu­
ción de las labores ordinarias. En semejan­
tes condiciones, según afirma el agricultor 
polaco señor Brzozowski, se pueden aplicar 
perfectamente los abonos necesarios y pro­
ceder al cultivo de las plantas forrajeras 
adoptando las labores superficiales.

Elementos de fertilidad en productos de desecho

El agricultor australiano, en comunidad de plagas y calamidades, y por cierto me- 
• on sus demás colegas del resto del globo, rece el lugar de más distinción por cuanto 

vé obligado á pelear contra un sinnúmero en este respecto sufre sin merecerlo; sin
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embargo, mirada la cuestión bajo todos sus 
puntos de vista, hay que conceder que el 
peor enemigo de la prosperidad del hacen­
dado australiano en general es, indudable­
mente, su propia carencia de espíritu de 
ahorro. Cualquiera que haya tenido ocasión 
de observar los métodos seguidos por los 
cultivadores escoceses, ingleses, franceses y 
sus demás congéneres del continente euro­
peo, y esté acostumbrado á hábitos de eco­
nomía y método, no puede menos de sentir 
conmiseración hacia la manera de proceder 
que distingue al hacendado de este País.

En corroboración de lo que precede, 
basta echar una mirada á una hacienda 
cualquiera típica de Australia; visitemos, 
por ejemplo, la primera que se presenta á 
mano y que puede considerarse en todos 
respectos tan buena como el 90 por ciento 
de las existentes en esta colonia. Lo primero 
que salta á la vista, al entraren sus divisio­
nes bajo cultivo, es la abundancia de car­
dos silvestres en plena florescencia; los 
promontorios todos se hallan cubiertos de 
espesísimas matas de yerbas nocivas; la 
carencia de medios apropiados de desagüe 
y expulsión del sobrante de aguas, ha hecho 
«pie éstas arrastren el suelo de la superficie 
en las partes cultivadas, exponiendo al am­
biente el árido subsuelo en casi completa 
desnudez: las cercas que encierran la pro- 
piedad aparecen destrozadas en partes ó en 
tal estallo de dilapidación que cualquier 
ganado errante puede pasar á través sin 
oposición alguna. Allí donde debiera exis­
tir una presa de agua limpia y de profun­
didad, se vé sólo charcos de agua turbia v 
barro; las herramientas de cultivo y ma- 
quinafias están semanas enteras á la intem-1 
perie, ó de lo contrario, se encuentran amon­
tonadas en un covertizo poco menos 
desprovisto de protección alguna. No hay 
objeto que no se encuentre fuera de lugar: 
las goteras de los tejados aparecen desqui­
ciadas o rolas en su mayor parte, causando 
así una perdida considerable al agua de los 
tanques. En un rincón del jardín se nota 
un pozo ciego lleno de excrementos huma­
nos, que es una vergüenza en un hogar 
civilizado, además de servir de criadero 
inmundo de toda clase de microbios que 
infectan la vecindad. Durante los 20 años 
últimos, inmensas cantidades de valiosos 
fertilizantes han sido sumidas en este pozo, 
que pudieran muy bien haber sido transfor­
madas químicamente en alimento nutritivo, 
tanto para el hombre como para las bestias, 
en lugar de una masa asquerosa que ame­
naza sin cesar la salubridad de los alrede­
dores. En una excavación cerca de la co­

cina se observa una acumulación de cenizas, 
cuya potasa ha pcrcolado por años y años 
en un lugar donde nadie puede aprove­
charla. Enfrente hay una cloaca abierta, 
repleta de viscosidad y fetidez, por la cual 
corre el agua de lavar y los escombros de 
los dormitorios, afeando lo que pudiera muy 
bien ser un verjel de árboles umbríos, fru­
tas y verduras. En pocas palabras, el mal­
gaste de manantiales de fertilidad que se 
permite de esta manera y cuyo inteligente 
empleo fuera causa de prosperidad y bien­
estar, es sencillamente vergonzoso.

Probablemente no existe en toda la co­
lonia de Nueva Gales una sola hacienda, 
no importa cuán bien gobernada, en donde 
no haya algún malgaste de tales elementos 
de fertilidad, y apesar de lo á mano que 
estos productos se encuentran en muchas 
partes; bien por ignorancia ó pereza ó mal 
espíritu de economía, raras veces el hacen­
dado se aprovecha de ellos.

Entre las diferentes clases de desperdi­
cios en cuestión, merecen especial mención 
los siguientes: cenizas de leña, hollín, 
algas marinas, cenizas de melazas, estiércol 
de aves caseras, guano de murciélagos, 
negro de humo de las chimeneas de fábri­
cas, cal apagada v pelo procedente de 
fábricas de curtiembre, huesos blanquea­
dos, sangre de animales matados, agua 
sucia de cocinas y piezas de dormir, heces 
de los tanques para el lavado de lanas, in­
mundicias de cloacas y presas desecadas, 
serrín, desperdicios de matorral, etc.

Todos los desechos de cualquiera de estas 
clases que se obtengan en la hacienda mis­
ma, deberían utilizarse inmediatamente, en­
terrándolos en el suelo; y todos aquellos 
que pudieran obtenerse fuera de la hacienda 
á un coste más bajo que el de su valor in­
trínseco cual abonos, deberían ser usados 
sin reparo á fin de acrecentar la riqueza del 
suelo.

La cantidad de desperdicios que el hogar 
doméstico puede proporcionar al cabo del 
año, representa considerables contribuciones 
de ázoe, potasa y ácido fosfórico al suelo. 
El hollín, por ejemplo, proveniente de las 
chimeneas, contiene siempre cierta cantidad 
de sulfato de amoníaco producido por la 
combinación química del azufre y el nitró­
geno del carbón: las cenizas de leña abun- 

■ dan en potasa; el guano que se encuentra 
| en cuevas á lo largo de ias playas, es rico en 
componentes fosfatados: el estiércol de aves 
de corral es enérgico y requiere pronto em­
pleo; so pena de deteriorarse, perdiendo es 
amoníaco volátil que contiene. Las cenizal 
de los desperdicios de la caña en las fábri-
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< a- de azúcar y refinerías, v otras inmundi- 
cias de tales establecimientos, abundan en 
potasa, ácido fosfórico y cal, formando un 
abono muy valioso. El yeso, (sulfato de cal) 
hc encuentra en yacimientos naturales en 
(arias partes de Australia, y después de 
calcinado y pulverizado, es un absorbente 
de mucha utilidad para retener el amonía­
co que se desprende de los excrementos en 
los establos y gallineros, además de ser ex­

celente en terrenos arcillosos para liberar la 
potasa que la arcilla retiene en forma latente 
y en cultivos de parras, trébol, guisantes y 
maíz.

Queda, pues, demostrado que el empleo 
dedesechos es, no sólo un manantial de ri­
queza para el suelo, sino que á la vez es in­
dispensable para la conservación de la salud 
pública y la prosperidad del gremio agri­
cultor.

Crónica agrícola y ganadera

Los riegos
La distribución de agua á las plantas de 

los jardines es una importante operación 
del cultivo; muchas veces de ella depende 
el éxito de la cosecha. El agua es, con el 
suelo y la temperatura, el elemento más in­
dispensable de la vida vegetal, y la cantidad 
que conviene emplear todos los días, es á 
menudo enorme. De todos los cultivos jar­
dineros, es el cultivo tic hortalizas el que 
necesita más agua, y no es raro ver, por 
ejemplo, á los hortelanos, regar cien metros 
cúbicos de agua diarios por hectárea.

En algunos países se necesita aún más 
agua y la cantidad aumenta á medida que 
se aproxima uno á las comarcas calientes. 
En España, en el valle de Valencia, que se 
considera como un gran jardín, los cultivos 
se alimentan por medio de un admirable 
sistema de irrigación, que data del tiempo 
de los moros, en el cual se usan poderosas 
norias que elevan el agua para regarla sobre 
las plantas.

Con el calor,los cultivos reclaman el agua, 
y la acción poderosa de los fermentos ferti­
lizantes de la tierra no se desarrolla, sino en 
presencia de la humedad. La fertilidad de 
las comarcas calientes, lo mismo que la de 
nuestros jardines y de todos de nuestros cul­
tivos durante la estación estival, depende en 
gran parte de la facilidad con que se puede 
hacer el riego.

Sería, sin embargo, un error creer que en 
una huerta de hortalizas, todas las plantas 
tienen la misma necesidad del riego. Mien­
tras que en algunas especies los reclaman 
de una manera constante, otras al contrario, 
á ejemplo de los vegetales de las comarcas 
calientes del globo, que entran en vegeta­
ción con la estación de las lluvias, para de­
jar de crecer con la estación seca, perfeccio­
nan la madurez de sus frutos con el calor y 
una sequía relativa.

¿Qué clasificación se debe adoptar para 

esas plantas de temperamento tan diferente,, 
cultivadas unas al lado de otras en un mis­
mo cercado, y cómo dar un cuadro exacto 
de esas divergencias al jardinero y al aficio­
nado? En los cultivos intensivos es necesa­
rio hacer un empleo juicioso y económico 
de la mano de obra, y sobre todo, no em­
plear sino con provecho la muy pequeña 
cantidad de agua de que lo más á menudo 
se dispone.

Es de toda necesidad, para esta impor­
tante práctica, inspirarse en datos científicos, 
que reposen sobre la fisiología de las plan­
tas. Es preciso saber, por ejemplo, que las 
coles, las lechugas, los rabanitos, el puerro y 
•tras legumbres hojosas, que hacen su evo­
lución rápidamente por medio de una vege­
tación continua, reclaman riegos abundantes 
y seguidos. Pero las cebollas, los ajos, la 
chalota, los fresales de frutos grandes, que 
han perfeccionado las tres cuartas partes de 
su vegetación, son plantas que llegan muy 
bien sin agua al fin de su madurez. Sucede 
o mismo con las alcachofas de naturaleza 

lobusta originarias de las comarcas calien- 
res, así como con los frijoles que se cul- 
ttivan para cosechar granos secos. Todas las 
demás legumbres, sin exceptuar los melones, 
los pepinos y los jitomates, piden agua en 
proporción de la temperatura.

Fuera de este examen particular de las 
plantas, existen reglas generales para el rie­
go, de las cuales dos son muy importantes y 
es indispensable conocer, para poder operar 
en condiciones ventajosas. La primera con­
siste en saber que siempre vale más mojar 
bien de una vez la tierra donde viven las raí­
ces de las plantas, que regar con frecuencia y 
poco cada vez; la segunda es, que se debe 
distribuir el agua en el lugar donde están las 
raiceciillas absorbentes de las plantas. Este 
lugar no es siempre el en que la planta está, 
v sucede que, por ejemplo, en los melones y 
otras cuburbitáceas análogas, la zona de la- 
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raíces ó zona de riego, está distante dos me­
tros ó más del pie de la planta.

Las plantas que están en maceta deben 
regarse siempre muy copiosamente, de ma­
nera que se moje no parcial, sino completa­
mente, la tierra en que viven las raíces. Dis­
tribuir esa agua de preferencia en la tarde, 
para que la planta tenga tiempo de ingurgi­
tar sus tejidos de savia durante las pocas 
horas de reposo de la vegetación. Renovar 
el riego cada dos ó tres días, según las cir­
cunstancias, y antes que las plantas estén 
completamente marchitas.

Cuando falta el agua en un jardín, se re­
curre á los binajes y al empajado. Un bina- 
je, dice el proverbio, vale más que un riego. 
La ciencia está de acuerdo sobre este punto 
con La práctica, y ha demostrado que en el 
espacio de veinticuatro horas, de una tierra 
•arcillosa apelmazada, se evaporan 13.50 gra­
nos de agua por decímetro cuadrado, mien­
tras que de la misma tierra mullida sólo se 
evaporan 8.05 granos. Pulverizando la super­
ficie cultivada por medio de binajes, se dis­
minuye, pues, la pérdida de agua en el aire, 
y por otra parte se favorece la permeabilidad 
de la tierra á los riegos y las lluvias, v su 
aercación aumenta la capilaridad que ha­
ce subir las reservas de agua almacenadas en 
el subsuelo, á la superficie en provecho del 
cultivo.

El empajado es una capa de estiércol pa­
joso, depositado sobre la tierra, con objeto 
análogo al del binaje. Es este un método 
exclusivamente hortícola, que aumenta, aun- 
que sea poco, la profundidad de la tierra 
sobre las raíces. Comparado con el binaje, 
tiene la ventaja de llevar un poco de humus, 
que los riegos ó las lluvias arrastran al seno 
de la tierra cultivada.
Progresos alcanzados por la industria le­

chera

El progreso más reciente en esta indus­
tria y la que ha atraído la mayor atención 
es el estudio de la bacteriología aplicada á 
la leche. Hace sólo pocos años que la bac- 
teriolojía se estudia de un modo suficiente­
mente científico para que alcanzara á abar­
car la leche y sus derivados. Hoy día 
encontramos que la persona que lleva la 
delantera en su ramo, es aquella que domi­
na la bacteriología aplicada á la lechería, 
que conoce el origen de los gérmenes, su 
modo de propagación, y que sabe distinguir 
los útiles de los malos. La persona que po­
sea los mayores conocimientos en esta ma­
teria, es la que está mejor preparada para 
dirigir la lechería de un modo científico y 
exacto, y prestará la mayor garantía en el 

sentido de que los productos en todo tiem­
po serán uniformes, siempre que la leche ó 
sea la materia prima que se le hubiese 
suministrado, se encuentre en buenas con­
diciones.

El comercio de los productos de lechería 
ha sufrido una completa revolución en los 
últimos 25 años. Los medios de trasporte 
han sido mejorados, los métodos de embalar 
y prácticas de elaboración, han cambiado 
de un modo tan radical, que el fabricante 
de mantequilla de 25 años atrás podría difí­
cilmente darse cuenta y apreciar el cambio 
que se ha operado, mientras no se le expli­
caran los métodos perfeccionados.

Nosotros necesitamos poseer el tipo puro 
de vaca lechera, es decir, la más bien con­
formada, teniendo en vista el objeto á que 
se destina. Hoy día consideramos la vaca 
como una máquina de través, de la cual son 
pasados los productos de la granja y de la 
cual obtenemos la leche en su condición 
más perfecta. La vaca que producía 100 á 
200 libras de mantequilla, era considerada 
ahora 50 años como de sobresaliente cali­
dad, mientras que hoy día la que no produ­
ce 300 libras al año, apenas llama la aten­
ción. Este-adelanto se ha conseguido me­
diante buena organización, por selección y 
estudiando constantemente el problema de 
cómo desorrollar en el más alto grado las 
aptitudes lecheras de la máquina.

Perjuicios que ocasiona la trilla 
del trigo húmedo

Encontramos muy atendibles las observa­
ciones que subsiguen y que se nos trasmi­
ten desde la importante y progresista zona 
agrícola del Rosario (Oriental), denun­
ciando abusos que los mismos agricultores 
deben corregir y evitar, en provecho pro­
pio :

» Existe, en nuestra incipiente agricul­
tura, una costumbre que va en camino de 
arraigarse, y por los perjuicios que ella 
entraña, debe combatirse con tesón hasta 
hacerla desaparecer completamente, ó por 
lo menos, hasta reducirla á su mínima ex­
presión.

» Nos referimos al empecinamiento, por­
que de otro modo no puede calificarse — 
de los dueños ó encargados de las máqui­
nas trilladoras, en trillar los trigos húme­
dos;— y á la complacencia de los propios 
agricultores en permitirlo .

» Sucede con frecuencia que, durante la 
época de las trillas, si bien el tiempo no es 
lluvioso como en otros períodos del año, 
suelen caer, con intermitencias de algunos 
días, pequeñas lluvias; lo bastante para 
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mojar el trigo ya segado, y dejarlo en ma­
las condiciones para la trilla, mientras no 
se seca.

» \o obstante eso, muchos propietarios ó 
encargados de trilladoras, por no decir to­
dos, conociendo como conocen, que el tri­
go húmedo no debe trillarse, que es nece­
sario esperar tres ó cuatro días después de 
la última lluvia, encienden su motor y co­
mienzan ó continúan la trilla empezada, 
sin preocuparse para nada del mal que 
hacen, y todo con el pretexto de que tienen 
su personal pago por quincena ó por sema­
na; ó porque así no más no pueden perder 
días y días sin perjudicarse.

»Y los agricultores por una economía 
mal entendida y peor aplicada — de tener 
por algunos días en su casa la máquina tri­
lladora y los peones que la acompañan, 
porque es necesario dar de comer á mucha 
gente — consienten en que el trigo se trille 
antes de que se seque bien.

» Entesas condiciones el trigo fermenta y 
pierde un cincuenta por ciento de su valor, 
y eso cuando encuentra colocación, que 
muchas veces ocurre el caso de que los 
acopiadores no lo4quiercn recibir á ningún 
precio. Otros lo aceptan por la necesidad 
de cobrar cuentas dudosas. Y no para ahí 
la cosa. Sucede también que algunos agri­
cultores, por ignorancia ó negligencia, jun­
tan el trigo húmedo con el seco y — como 
las manzanas — los malos pierden á los 
buenos.

»Dos males trae consigo el trigo húme­
do. El uno es la depreciación inmediata 
que sufre en su valor, y el descrédito de 
nuestra agricultura que lleva al extranjero, 
cuando no se consume en el País pues por 
disposiciones vigentes, toda bolsa de trigo 
que se exporta lleva marcado el nombre 
del País y puerto de embarque, y el otro 
es el peligro que envuelve para la salud pú­
blica por los estragos y trastornos que hace 
en los órganos digestivos, difíciles de pro­
veer en sus consecuencias, porque las en­
fermedades, — como nuestros enemigos — 
nunca son chicos.

» Y si mirada la cuestión bajo el punto 
de vista económico, es un perjuicio para la 
riqueza pública y privada, bajo el punto de 
vista de la higiene, los perjuicios van en 
en escala ascendente.

» Se hace necesario, pues, tomar medi­
das urgentes para cortar de raíz esos males. 
Así es que llamamos la atención de las 
autoridades y muy especialmente de la be­
nemérita Asociación Rural del Uruguay, 
porque si aquéllas fiscalizan las bebidas y 
los comestibles que se ponen á la venta 

pública, con igual razón debe examinarse 
la harina y el pan, alimentos de primer 
orden.

» La reglamentación justa, equitativa y 
moderada de las trillas se impone. Que 
cada uno sepa las responsabilidades en que 
incurre y las penas á que se sujeta ».

Censo ganadero de Río Negro

Acaba de ser levantado el censo ganade­
ro del Departamento de Río Negro, bajo la 
competente dirección del señor Jefe Políti­
co don Antolín Stirling.—He aquí su ex­
presión numérica:

Ganado vacuno - i.* sección 4243- 
2.* 432470-3.“ 11355-4.“ 130903 —5.' 
125798—6.“ 95612 — Total: 540469.

Ganado caballar —i.“ sección 1727 — 
2.“ 1.731-3-“ 5461 -4-" 4-825 —5.“ 4.333 
— 6.“ 4.879 - Total: 22.956.

Ganado mular — 1.“ sección 171 — 2." 
22—3." 119—4." 221—5.' 45 —6.“ 203 — 
Total: 781.

Ganado Cabrío —1.“ sección 158 — 2.* 
200-3.* 4O—4-“ 12 — 5.* 5 —6.*—4—To­
tal: 419.

Ganado porcino — 1.“ sección 37 — 2." 
3o—3-“ 74-4-* 285 — 5-" 155—6-’ 33o-- 
Total 921.

Ganado lanar—1.“ sección 64,678 — 
2.“ 64,660 —3.a 204.687—4.” 143.870 — 5." 
375-747—6.a 189,192. — Total 1:042.834.

Lana del año 1900. — 1.“ sección, kilos 
151-57° —2-“ HO-SSO —3-“ 400-405 — 4-" 
222.447—5.a 737.665 — 6.“ 390.028.—To­
tal kilos 2:060.945.

Estos datos revelan la gran riqueza que 
en materia pecuaria contienen los graneles 
establecimientos de Río Negro, riqueza que 
se avalora en mayor escala, dada la canti­
dad y condiciones del ganado censado, en 
el que apenas si se cuentan todavía algunos 
escasos ejemplares del antiguo ganado 
criollo.

Censo ganadero de Soriano
La Jefatura del Departamento de Soria­

no ha remitido al Departamento Nacional 
de Ganadería y Agricultura las libretas en 
que se anotaron los datos del censo gana­
dero de ese Departamento, levantado por 
intermedio de los señores comisarios de 
policía. Acompaña á dichas libretas un 
cuadro confeccionado por el Jefe Político, 
señor Soumastre, en el cual se encuentran, 
entre otros muchos, los siguientes datos de 
la ganadería departamental:

Terreno destinado á pastoreo, 779.121 
hectáreas.

Ganado general—Vacunos, 321.612; l.i 
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nares, 2.066,793; yeguarizos, 35.975; mu­
lar, 781; cabríos, 230; porcinos, 1.313.

(lanado reproductor — Vacuno puro: ma- 
< hos, 851; hembras, 1373.

Vacuno mestizo — Machos, 17.136; hem­
bras, 39.866.

Lanar puro—Machos, 2155; hembras, 
5.868.

Lanar mestizo — Machos, 20.586; hem­
bras, 93.644.

Yeguarizo puro — Machos, 75; hem­
bras, 49.

Yeguarizo mestizo — Machos 590; hem­
bras, 2.627.

Mular: puro y mestizo, 325.
De razas, da el siguiente resultado el 

cuadro, del que extractamos estos datos, 
correspondientes á los reproductores :

Vacunos: Durham, 28.229: Hereford, 
28.987; Charoláis, 1.350; Simenthal, 220.

Lanares: Rambouillct, 69.469: Lincoln, 
.32.031; Romney Marsh, 20.682.

Yeguarizos: Carrera y tiro liviano, 2.145; 
Morgan y Clydele, 250; Frison 179; Oriof 

•y Hac Kny, 606.
Mular: Garañón, 325.
La producción de lana en aquel Departa­

mento que arroja el censo, asciende á la 
antidad de 4.379,227 kilógramos.

La madera del País

La benemérita Sociedad «Amigos de los 
\rboles» tiene actualmente á estudio un 

.proyecto útilísimo y cuyo iin es poner en 
• evidencia las aplicaciones industriales que 
puede darse con éxito completo á la ma- 
«cra de varias especies indígenas, las cuales 
hasta ahora han sido destinadas á la pro- 
ducción y explotación del carbón de leña.

Esc proyecto consiste en organizar una 
exposición de muebles, confeccionados ex- 

lusivamente con maderas del País.
La Sociedad «Amigos délos Arboles» 

establecer! una serie de premios, proporcio­
nales ,i la importancia de las aplicaciones, 
de madera fallada, muebles de lujo, sillas v 
sillones imitando los de Viena, muebles 
-encillos, de solidez, etc., etc.

Además se abrirá un registro, invitando 
i los dueños de fábricas de muebles, car­
pinterías, aserraderos, y particulares, á ins- 

ribirse con el Iin de celebrar en breve una 
•exposición de esa nueva industria nacional.

Aplaudimos tan loable idea.
Vino de naranjas

El vino de naranjas ha adquirido en Eu­
ropa gran aceptación, especialmente entre 
las personas que sufren del estómago, por 
Jas virtudes aperitivas que posee.

Como es desconocido entre nosotros, y 
como su elaboración es sencillísima, la re­
ceta será bien recibida.

Se eligen naranjas bien maduras, se pelan 
y se .cortan por mitad, en sentido trans­
versal á los cascos; se exprimen en seguida, 
en una prensita, ó por cualquier medio ade­
cuado, cuidando que no pasen las pepas al 
recipiente donde se recoge el jugo.

Hecha esta operación se añade al jugo 
800 gramos de azúcar blanca por cada cinco 
litros de aquél, si las naranjas son agrias, y 
sólo 400 gramos, si son dulces. En seguida, 
se agrega medio litro de agua por cada 
cinco litros de jugo ya compuesto con 
azúcar.

Arreglado de este modo, se deja fermen­
tar, resultando después un vino color de 
ámbar, que se parece en el gusto al vino 
seco del Rhin, á la par que conserva el 
aroma de la naranja.

Para las personas que sufren del estó­
mago, es preferible el vino de naranjas 
agrias.

De la corteza, residuos de la fermenta­
ción y demás desperdicios, se puede hacer 
un excelente vinagre.

Necesidad de lavar la fruta antes 
de comerla

El Dr. Schnirer, que trabaja en el labo­
ratorio de Weichsebaum, mandó comprar 
unas uvas para comer. La fruta había sido 
dejada en una canasta afuera del labora­
torio, y como se encontrabn llena de tierra, 
el Dr. Schnirer la hizo lavar.

Notando que el agua en que se habían 
lavado las uvas estaba muy negra, deter­
minó hácer un análisis de ella. Inyectó á 
tres cobayos con diez centigramos cúbicos 
de esta agua. Uno de los animalitos murió 
á los dos días de peritonitis; los otros dos 
murieron, uno á los 48 y otro ú los 58 días, 
después de ser inyectados, con lesiones ca­
racterísticas de tuberculosis, especialmente 
en el punto de inyección.

Ni el muchacho que trajo las uvas, ni el 
frutero que la vendía padecían de esa en­
fermedad; pero la calle adonde estaba si­
tuado el laboratorio constituía la vía por la 
que pasaban pacientes tuberculosos que se 
dirigían á una clínica destinada á su trata­
miento. Se supone que los bacilos de la 
tuberculosis que se encontraron en esa agua 
habían sido llevados allí en el polvo de la 
calle, polvo sobre el cual viajan dichos gér­
menes de un punto á otro.

Esta ubicuidad de germen tuberculoso 
no debe asustar con exageración. Bien, po­
drán razonar muchos: Si estos bacilos están
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<•11 todas partes, ¿cómo nos vamos á librar 
de su influencia? La respuesta es ésta: 
llévese una vida natural y estos microbios 
resultarán inofensivos. llágase ejercicio al 
aire libre, sobre todo ejercicio que produzca 
la expansión de los pulmones; no se perma­
nezca en habitaciones con puertas cerradas, 
y nunca se duerma en dormitorios que no 
tengan aberturas patentes en las ventanas ó 
paredes, y entonces poco hay que temer de 
los bacilos de Koch.

La verdadera higiene consiste en crear 
la inmunidad del organismo á toda enfer­
medad, más bien que eludir á los micro­
bios, condición que actualmente es, y por 
muchos años será, una imposibilidad. De 
todos modos, es bueno saber que el polvo 
de la calle contiene, en estado activo, los 
gérmenes de la tuberculosis, y que los ali­
mentos, como las frutas expedidas en las 
ciudades, expuestos á tal infección, deben 
ser lavados antes de ser ingeridos.

La enseñanza antialcohólica
El ministro de Instrucción Pública de 

Francia acaba de dirigir una circular enca­
minada á favorecer el desenvolvimiento de 
la enseñanza antialcohólica.

Es un documento original y notable bajo 
muchos puntos de vista, y por referirse á 
una materia de universal aplicación y me­
recedora además de llamar Inatención tanto 
de los poderes como del público en ge­
neral, transcribimos seguidamente algunos 
de sus ejemplares conceptos.

El alcoholismo—dice —es un daño cre­
ciente y constante, siendo por tanto uno de 
los problemas que con más urgencia se 
impone á la atención de los poderes pú­
blicos y de los ciudadanos celosos del por­
venir de la Patria.

La enseñanza antialcohólica no puede ser 
considerada como eventual y accesoria. Yo 
deseo, pues, que tome en nuestros progra­
mas una plaza oficial con el mismo título 
que la gramática ó la aritmética. Mi inten­
ción es colocar la sanción de esta ense­
ñanza en los exámenes que terminan los 
diferentes cursos de estudios primarios y 
secundarios. Lecturas, conferencias cortas, 
nutridas de cifras y de hechos, deben ser 
organizadas, aparte de lecciones reglamen­
tarias, en todos nuestros establecimientos 
de enseñanza pública.

Los sacrificios que se imponga el País 
para desenvolver la instrucción en todos 
sus grados, el esfuerzo de nuestros maestros 
para elevar la inteligencia y fortificar los 
espíritus, redundarían en pura pérdida si 
no proseguimos al mismo tiempo nuestra

campaña contra el alcoholismo, que arrastra 
á una rápida decadencia á todos los indi­
viduos que toca y que anonada donde 
quieta que penetra, las energías intelec­
tuales como las energías físicas.

Panales con miel en cajitas
Es probable que muchos de nuestros lec­

tores habrán visto en algunos colmenares 
un gran número de pequeñas cajas sin 
fondo, de madera blanca conteniendo pa­
nales de abejas.

Antiguamente colocábanse grandes alzas 
y campanas de cristal sobre las colmenas 
con el objeto de que las abejas almacena­
ran en ellas el exceso de su recolección, 
mas esos receptáculos no se usan ya y han 
sido sustituidos por lo que se designa hoy 
con el nembre de secciones. Estas, que con­
tienen de una á dos libras de miel, tienen 
la condición de ser limpias y de fácil ma­
nejo, y pueden ser trasladadas de un lugar 
á otro con mucho menor riesgo de avería 
que cuando la miel en panal está en gran­
des cajas. El vendedor al pormenor puede 
también despachar así la miel sin tener que 
cortar los panales, lo que siempre es sucio 
y expuesto á pérdidas; por eso la miel en 
secciones obtendrá en todo tiempo mejor 
precio en el mercado.

En esas secciones ó cajitas se colocan 
láminas delgadas de cera, preparadas ar­
tificialmente y se introducen 3 en cada 
marco. A medida que las abejas las van 
llenando se van retirando las llenas, y colo­
cando vacías.

De estas cajitas pueden colocarse 33 en 
las alzas de la colmena Dadant y cada una 
se vende á 50 centavos.

En los Estados Unidos se ponen en venta 
anualmente varios millones de secciones, á 
precios ventajosos.

Conservación de las uvas

La casualidad ha descubierto en Italia 
un procedimiento original de conservar las 
uvas. Una tormenta formidable arrancó de 
raíz varias cepas días antes de la vendimia, 
y produjo el desprendimiento de varios 
terraplenes que cubrieron por completo á 
aquéllas. Cuando á la primavera siguiente 
se trató de reparar el daño y se hicieron 
excavaciones en la viña enterrada, se vió 
que las cepas que habían sido enteramente 
cubiertas de tierra ostentaban racimos in­
tactos y en perfecto estado de conservación.

El hecho referido ha dado lugar á un 
nuevo procedimiento para conservar las 
uvas.

Se escogen sarmientos que tengan raci-
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mos sin madurar por completo y de ellos se 
separan las hojas y las ramas sin racimos, 
dejando sólo las que los tengan; se cavan 
hoyos en el suelo y en ellos se introducen 
los racimos colgados de travesanos de ma­
dera, de modo que no toquen en tierra; se 
cubre después el hoyo con tablas, montadas 
unas en otras en forma de tejado y éstas se 
cubren á su vez con tierra que se apisona, 
lista capa de tierra preserva á las uvas del 
aire y del frío y en esta disposición pueden 
conservarse hasta el fin de la primavera 
siguiente.

La diplomacia y el trigo
Según la revista «Fortaightly», el minis­

tro de Rusia, Mr. Kotzebue, había propuesto 
al secretario de Estado norte-americano Mr. 
Olncy, que Rusia y los Estados-Unidos se 
pusieran de acuerdo para acaparar la expor­
tación de trigo de sus respectivos países, 
con objeto de hacer subir el precio de este 
cereal ciento por ciento, bajo pretexto de 
proteger de este modo á los agricultores de 
los dos pueblos.

Como Rusia y los Estados-Unidos son 
las dos grandes naciones productoras de 
trigo que hay en el mundo, y de ellas se 
surten varios'países, esta combinación hu­
biera tenido gran alcance. No nos parece, 
sin embargo, verosímil que mediara tal pro- 
posición, ni fácil que pudiera prosperar en 
la práctica, pues además de aquellos dos 
centros de producción, hay los de la Argen­
tina la República Oriental del Uruguay, 
Australia, Chile, India, etc., etc.

Loche de cabra

Presenta por su composición grandes va­
riaciones, según las razas y el olor caprino 
característico. La de cabras seleccionadas 
esc olor tan desagradable no existe; y es la 
que más se aproxima á la leche de la mujer 
por su composición y por su digestibilidad. 
Así lo confirman observaciones clínicas. 
Además la raza caprina muy raras veces 
padece la tuberculosis, y esta circunstancia 
permite bacer uso de la leche de cabra en 
estado crudo y darla á los niños hasta á los 
recién nacidos.

Picaduras de las abejas
Lo mejor es evitar las picaduras, y un 

autor asegura haberlo conseguido sencilla­
mente frotándose las manos con petróleo al 
visitar las colmenas. Sólo muy accidental­
mente, dice, me ha picado alguna: á veces 
una abeja embiste para picar, pero se de­
tiene de repente.

Si hay picadura, el remedio usual hasta

I hoy es una aplicación de amoníaco líquido 
। á la parte ofendida; pero recientemente se 
' ha propuesto como preferible un ungüento 
| formado por partes iguales de miel y jabón.

Fuerza de tracción del caballo

Mr. Smith, después de experimentos he­
chos en 136 caballos, establece como regla 
que el esfuerzo desarrollado en el tiro es 
proporcional al peso de la caballería, y re­
presenta 5*75 veces su peso. Es decir, mul­
tiplicando el peso en kilógramos de la caba­
llería por 5‘75, se obtiene, también en kiló­
gramos, el esfuerzo que puede realizar.

El hollín contra la filoxera
Vuelve á hablarse del hollín, aplicado al 

pie de cada cepa en invierno y en la canti­
dad de una ó dos libras. Es un insecticida 
y un abono excelente; pero en nuestro 
entender, no está llamado á destruir la 
filoxera.

Una aplicación de la papa
Para blanquear las ropas en vez de jabón 

ni substancias alcalinas. Herbidas las pa­
pas se estrujan sobre las ropas, y luego se 
lavan éstas aunque sea con agua de pozo.

Los cortes de la poda

Pintando los cortes y heridas de la poda 
con substancias fertdizantes, se adelanta, 
según un autor, quince ó veinte días la sa­
lida de los brotes, y éstos se desarrollan 
mejor. Este adelanto en climas cálidos es 
muy ventajoso; pero en cambio puede ser 
en otros contraproducente á causa de las 
heladas tardías.

El feminismo agrícola

Hoy un movimiento social, algo idealista 
y no poco romántico, favorable á la instruc­
ción femenina, propende á desviar á las 
mujeres de su natural destino en la familia, 
y á lanzarlas á la lucha con el hombre por 
la vida. No parece á primera vista ese 
rumbo el más acertado para conseguir la 
felicidad doméstica y el progreso civil, y 
por eso nos place todo intento dirigido á 
conciliar la independencia intelectual del 
sexo débil con los deberes de esposa, madre 
y ama de casa. Más simpatizamos con las 
mujeres amantes de la costura, del arte cu­
linario y del gobierno casero, que con las 
encariñadas por las tareas científicas ó lite­
rarias; más, por lo tanto, con las institu­
ciones que mejor se armonizan con la natu­
raleza tranquila y sedentaria de la mujer 
inclinándola á la vida rural y del hogar, 
que con las que tienden á apartarla de ella
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y l.i Impulsan hacia las carreras profc- 
• lomdcH.

Unjo este punto de vista llevan gran ven- 
bijj las instituciones de pedagogía femenina 
de lodos los países germánicos, especial­
mente las prusianas agrícolamente conside- 
mdas. Mr. J. Loverdo nos dá sobre el par- 
lii ular curiosos pormenores en un extenso 
ni'tfculo titulado «La enseñanza agrícola de 
la mujer alemana».

En 1897 había diseminadas por todo el 
reino de Prusia trienta y cinco escuelas: la 
miis antigua data de 1868, y veintisiete de 
ellas son posteriores á 1888. En todas se 
dá capital importancia á la economía do­
méstica y á la economía rural.

'fres escuelas de este género se cuentan 
en el distrito de Wiesbaden, célebre por 
sus aguas termales, siendo la más impor­
tante la de Dernbach. Se dan además en 
esa misma región cursos volantes de leche­
ría, que duran unas tres semanas y están 
asiduamente concurridos por jóvenes labra­
doras.

Hacia al oeste, á lo largo del río Sarre, 
se escalonan varios establecimientos análo­
gos. En Prüm, á corta distancia de Treves, 
segunda capital del imperio romano, el 
hospital de San José cuenta, entre sus de­
pendencias, una granja modelo que, desde 
hace más de veinte años, dá la instrucción 
agrícola á numerosas campesinas de los 
contornos. Y entre Tréves y Coblenza, en 
un espacio de 175 kilómetros, rico en luga- 
rejos, sin aglomeraciones urbanas, religiosas 
dominicanas inician en los trabajos de la 
granja á las hijas del valle del Mosela 
en escuelas cercanas á Oberzissen y Nie- 
derberg.

Al otro lado del Rhin, abunda también 
esta clase de establecimientos; y en Dort- 
mund se explica durante tres meses del año 
un curso de lechería. Donde se dá igual­
mente gran importancia á la industria le­
chera, es en el Hannover.

En Westfaliason interesantes dos escue­
las, una en Freckenhorst, y otra no distante 
de Lingen. Es original en aquel país la 
arquitectura de sus casas de campo con sus 
fachadas adornadas con dos cabezas de 
caballo en madera, y divididas sistemática­
mente en tres compartimentos. Uno de 
ellos destinado á dormir la familia en literas 
parecidas á las de nuestros predios; otro 
departamento es la cuadra ó establo dis­
puesto de modo que, sin levantarse de la 
cama, pueda el propietario ver el ganado 
mirando por encima del pesebre; y el ter­
cero sirve de almacén para el heno, los 
aperos, etc. En el centro de la casa está el

hogar, de suerte que la madona puede vi­
gilar á la vez cuanto ocurre en sus domi­
nios, el corral, los niños que juguetean en 
el dormitorio, el ganado del establo, y los 
gañanes ó mozos de labranza.
• Establecimientos numerosos de igual ín­
dole hay montados en la gran llanura de la 
Alemania del Norte, en la Silesia prusiana 
(donde funciona una escuela de cocineras 
en Waldenburgo), en la Pomerania, etcé­
tera, etc. Solamente la enseñanza de la 
lechería cuenta con seis buenas escuelas.

Todas esas instituciones han sido funda­
das por ricos propietarios, por sociedades 
de agricultura, ó por congregaciones reli­
giosas católicas ó protestantes más ó menos 
auxiliadas por la administración central. 
Quizás de todas ellas la más importante es 
la de Bromberg, en la confluencia del río 
Brahe con el Vístula, establecida por la 
Liga para el progreso de la enseñanza agrí­
cola de la mujer y generosamente subven­
cionada por una acaudalada señora ,(M. 
Braesich).

La organización es análoga en todas esas 
escuelas, aunque su importancia varía según 
las localidades. Las alumnas son todas in­
ternas, y la pensión anual oscila entre 250 
y .650 marcos (cada marco equivale á cinco 
reales). Se ingresa sin previo examen, sin 
otro requisito que la edad, no inferior á 

' catorce años, ni superior á dieciocho, si 
bien en alguna que otra escuela se admiten 
educandas hasta los treinta.

Duran ordinariamente los cursos un año, 
á veces medio, y algunos pocos tres meses. 
Son rarísimos los que se prolongan dos años.

El profesorado todo es femenino, al cual 
va adjunto un cierto número de curadores; 
y se compone de una, dos, y casos hay de 
ocho y nueve profesoras, según la impor­
tancia de la fundación.

Pedir algo parecido en nuestro país sería 
intempestiva gollería.

La profundidad de las labores 
y el nitrato de sosa

Apoyándose en ensayos bien conducidos, 
Mr. Vassilliére formula tres conclusiones 
que, si se confirman, permitirán sacar mejor 
partido del nitrato de sosa aplicado á los 
sembrados de cereales.

t .a Con labores á 20 centímetros de 
profundidad, el nitrato tiende más á aumen­
tar la producción de grano que la de paja.

2 .a Igual tendencia manifiesta en los 
terrenos que, á menos de 30 centímetros de 
profundidad, descansan sobre un subsuelo 
duro é impermeable.

3 .a Con labores profundas de 30 á 40
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centímetros, grano y paja siguen una pro­
gresión paralela, con ligero predominio de 
esta última.

Desarrollo anormal de los alcahuciles

Para obtener un desarrollo anormal de la i 
alcachofa,un periódico de agricultura indica ■ 
el siguiente medio.

Tomada la alcachofa se practica una in-, 
cisión longitudinal en el tallo que la sos. 
Zicne, á ocho ó diez centímetros debajo de !

ella, y de modo que tenga cinco centíme­
tros de longitud la abertura, en la cual se 
pone una pequeña cuña de madera para 
que no se cierre. Los órganos foliáceos que 
recubren la alcochofa se abren para que no 
impidan el. desarrollo interno. Además se 
cubre la alcachofa con un trapo negro, de 
modo que no deje pasar la luz, con lo cual 
resulta de mejor clase la parte comestible y 
de color muy blancp.

REGISTRO GENEALOGICO
Resolución de la Junta Directiva

Se previene á los señores importadores de ganados y á los hacen­
dados, que por resolución de la Junta Directiva de esta Asoc. R. del 
Uruguay, se ha fijado el precio de 2 s para las inscripciones que se 
verifiquen y el de 0.50 centésimos partí cada certificado que se 
expida.

Inscripciones de animales puros, raza Cly- 
desdalc, nacidos en la estancia «Martín 
Chico» y solicitadas por el señor Diego 
Watson Bell.

Número 86

Nombre del animal: Número 17.
Sexo: hembra.
Color: colorada, una mano y las dos pa­

las blancas.
Nacida: Diciembre 15 de 1896.
Padre: Ossian, inscripto en el Stud Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el nú­
mero 35.

Madre: Moss Flower 2, inscripta en el 
mismo Registro con el número 36.

Número 87

Nombre del animal: Carnisa 3.
Sexo: hembra.
Color: colorada malacara, las manos y 

patas blancas.
Nacida: Octubre 31 de 1894.
Padre; Ossian, inscripto en el Stud Book 

de la \soc. R. del Uruguay con el nú- 
•mero 35.

Madre: Camisa, inscripta en el mismo 
Registro con el número 40.

Número 88
Nombre del animal: Moss Flower 10.
Sexo: hembra.
Color: colorada malacara, una mano y

■dos patas blancas.
Nacida: Septiembre 20 de 1894.
Padre: Benbow, inscripto en el Stud Book

! de la Asoc. R. del Uruguay con el nú­
mero 34.

Madre: Moss Flower 3, inscripta en el 
। mismo Registro con el número 47.

Número 89
Nombre del animal: Número 16.
Sexo: hembra.
Color: colorada malacara, las manos y 

una pata blanca.
Nacida: Octubre 10 de 1896.
Padre: Benbow, inscripto en el Stud Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el nú­
mero 34.

Madre: Moss Flower y, inscripta en el 
mismo Registro con el número 47.

Número 90
Nombre del animal: Kate 10.
Sexo: hembra.
Color: colorada, una línea blanca en la 

cara y patas blancas.
Nacida: Septiembre 25 de 1894.
Padre: Benbow, inscripto en el Stud 

Book de la Asoc. Rural del Uruguay con el 
número 34.

Madre: Kate 2, inscripta en el mismo 
Registro con el número 46.

Número 9 I
Nombre del animal: Número 21.
Sexo: hembra.
Color: colorada malacara, patas blancas.
Nacida: Noviembre 10 de 1898.
Padre: Benbow, inscripto en el Stud 

Book de la Asoc. Rural del Uruguay, con el 
número 34.
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Mndrc: Honest Girl 2, inscripta en el 
minino Registro con el número 74.

Número 92
Sombre del animal: Número 22.
Sexo: hembra.
('olor: colorada malacara, una mano y 

Iiih patas blancas.
Nacida: Septiembre 10 de 1898.
Padre: Bcnbow, inscripto en el Stud Book 

de la Asoc. Rural del Uruguay, con el nú­
mero 34.

Madre: Brave Girl 3, inscripta en el 
mismo Registro con el número 73.

Número 93

Nombre del animal: Número 18.
Sexo: hembra.
Color: colorada y patas blancas.
Nacida: Diciembre 10 de 1896.
Padre: Benboiv, inscripto en el Stud 

Book de la Asoc. Rural del Uruguay, con el 
número 34.

Madre: Kate 3, inscripta en el mismo 
Registro con el número 60.

Número 91

Nombre del animal: NÚMERO 23.
Sexo: hembra.
Colorí línea blanca en la nariz, las patas 

v una mano blancas.
Nacida: Febrero 25 de 1899.
Padre: Benbow, inscripto en el Stud Book

<lc la Asoc. R. del Uruguay con el núme­
ro 34-

Madre: Katt 3, inscripta en el mismo 
Registro con el número 60.

Número 05
Nombre del animal: Número 19.
Sexo: hembra.
Colon-colorada, blanca en la cara y blan 

ca entuna pata.
Nacida: Noviembre de 1896.
Padrt;: Ossian, inscripto en el Stud Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el núme­
ro 35-Madre: Marigold 3, inscripta en el mis­
mo Registro con el número 77.

Madre: Nellof Balmaghie 11.816.
Criador: John Houston, Bill of Balma- 

ghie, Castle Douglas.

Inscripciones de animales puros « Shor- 
thon»—Durham de la Cabaña «Etchevers» 
en el Colorado, solicitadas por su propieta­
rio y criador Juan B. Etchevers.

Núinen» 312

Nombre: Lord Bull — Tribu Walnut.
Sexo: macho.
Color: colorado y blanco.
Fecha de nacimiento: Agosto 20 de 1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd 

Book de la Asoc. R. Rural del Uruguay 
con el núm. 98.

Madre: Belle Lurcttc, inscripta en el mis- 
mismo Registro con el núm. 105.

Núinen» 313
Nombre: Lord Acmé — Tribu White 

Popp','.
Sexo: macho.
Color : colorado y blanco.
Fecha de nacimiento: Agosto 21 de 1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd

Book de la Asoc. Rural del Uruguay con el 
núm. 98.

Madre: Maris Therise, inscripta en el mis­
mo Registro con el núm. 112.

Número 314

Nombre: Lord Abel— Tribu Beísivieng.
Sexo: macho.
Color : colorado y blanco.
Fecha de nacimiento: Septiembre 14 de

1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book 

de la Asoc. Rural del Uruguay con el 
núm. 98.

Madre: Bourgcoise, inscripta en el mismo 
Registro con el núm. 91

Número 315
Nombre del animal: Lord-Dick — Tribu

Beisuing.
Sexo: macho.
Color: colorado y blanco.
Fecha de nacimiento: Octubre 2 de 1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book 

déla Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Sultana, inscripta en el mismo 

Registro con el núm. 108.
Número 316

Nombre del animal: Lord-Abas — Tribu 
Walnut.

Sexo: macho.
Color: rosillo.
Fecha de nacimiento: Octubre 28 de

1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book

Inscripción de un animal puro, importa­
do, raza Clydcsdale, solicitada por su pro­
pietario el señor Diego Watson Bell.

Número 96
Nombre del animal: Laird of Ellerslié.
Sexo: macho.
Color: bayo, lista blanca en la cara, 4 

pies blancos, la pata blanca sobre el to­
billo.

Nacido: 25 de Mayo de 1895.
Padre: Macprefor 1487.
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de la Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Titania, inscripta en el mismo 

Registro con el núm. 115.
Número 317

Nombre del animal: Lord-Adad—Tri­
bu Walnut.

Sexo: macho.
Color: rosillo.
Fecha de nacimiento: Octubre 31 de 

1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Badine, inscripta en el mismo 

Registro con el núm. 142.
Número 318

Nombre del animal: Miss-Mary — Tribu 
W 'alnut.

Sexo: hembra.
Color: colorada y blanca.
Fecha de nacimiento: Agosto 8 de 1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Dora, inscripta en el mismo Re­

gistro con el núm. 97.
Número 319

Nombre del animal: Mis Agar — Tribu 
Walnut.

Sexo: hembra.
Color: colorada y blanca.
Fecha de nacimiento: Agosto 15 de 1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Bienvenue, inscripta en el mismo 

Registro con el num. 143.

Número 320

Nombre del animal: Miss-Jane—Tribu 
Queen of The Roses.

Sexo: hembra.
Color: colorada manchada de blanco.
Fecha de nacimiento: Septiembre 30 de 

1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Vicomtesse, inscripta en el mismo 

Registro con el núm. 90.
Número 321

Nombre del animal: Miss-Rose—Tribu 
Queen of The Roses.

Sexo: hembra.
Color: colorada y blanca.
Fecha de nacimiento: Octubre30 de 1900.
Pedre: Edison, inscripto en el Herd Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Providencia, inscripta en el mismo 

Registro con el núm. 107.
Número 322

Nombre del animal: Miss-Aura—Tribu 
Walnut.

Sexo: hembra.
Color: colorada rosilla.
Fecha de nacimiento: Noviembre 20 de 

1900.
Padre: Edison, inscripto en el Herd Book 

de la Asoc. R. del Uruguay con el núm. 98.
Madre: Comete, inscripta en el mismo Re­

gistro con el núm. 45.
Montevideo, 31 de Enero de 1901.

Sociedad Meteorológica Uruguaya
Boletín ndométrico

Cantidad de agua caída, en milímetros de altura, en las siguientes localidades, según las 
observaciones practicadas durante la segunda quincena del mes de Enero de 1901:

Montevideo.............................................. 1.3 milímetros
Guadalupe . ................................... 12 -3 »
San José .................................................... 19.8
Florida. ... I £ C
Durazno . ............................. .....
Porongos ........ 32-5

30.2
»
T>

Dolores......................................... 19.0 Tí
Mercedes.................................. e 47 .0
Fray Bentos ............................................... 57.7 »
Salto................................... 51-2

Montevideo, 31 de Enero de 1901.
F. A. Lanza 

Director.




